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EL S I T I O DE BALER 
(SEGUNDA PAMTE) 

DESDE El, aS DE NOVIEMBRE DE i898 A i s DE JUHIO DEL 99 

(Continuación.) . 

Sosteníamos este diálogo, yo des­
dé la trinchera y él como a unos cua­
renta pasos de distancia. Al oír que 
traía una comunicación oficial, man­
dé salir un soldado para que pudiera 
traérmela, a lo que se resistió desde 
luego diciendo tenía orden terminan­
te de darla en propia mano ; pero ha­
biéndole yo argüido, como fin de po­
lémica, que si no quería entregarla se 
retirase inmediatamente con ella, ce­
dió a mi ultimátum y me la envió con 
el soldado. 

Entonces le dije : «Puede usted es­
perarse ; voy a ver lo que determina 
el capitán.» Entré, como si fuese a la 
comisión prometida, y leí el oficio si-
guíente : 

((Habiéndose firmado el tratado de 
paz entre España y los Estados Uni­

dos, y habiendo sido cedida la sobe­
ranía de estas Islas a la última nación 
citada,!* se servirá usted evacuar la 
plaza, trayéndose el armamento, 
municiones y las arcas del tesoro, 
ciñéndose a las instrucciones verba­
les que de mi orden le dará el capi­
tán de Infantería D. Miguel Olmedo 
y Calvo.—Dios guarde a usted mu­
chos años.—Manila, i.° de febrero de 
1899.—Diego de los Ríos.» Y al pie : 
«Señor Comandante Políticomilitar 
del Distrito del Príncipe, Capitán de 
Infantería D. Enrique de las More­
nas y Fossi.» 

Extrañando semejante dirección 
personal, volví a repasar el oficio 
con la desconfianza que puede ima­
ginarse, y reparé que no parecía re­
gistrado en ninguna parte. «Vaya, 
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pensé, no se les ha ocurrido numerar 
la comunicación, y, en cambio, sobre 
indicar al pie la personalidad oficial 
a quien va dirigida no se les ha olvi­
dado precisar además el nombre y 
apellidos, redundancia completamen­
te innecesaria, y se preocupan en lo 
de las arcas del Tesoro, cosa que aquí 
ni aun remotamente conocemos.» Me 
volví a los soldados y les dije : «Na­
da ; la misma música de siempre.» 
Salí a la trinchera y grité al titulado 
capitán Olmedo: «El capitán Las 
Morenas ha dicho que está bien ; pue­
de usted retirarse.» 

Lejos de hacerlo así, me contestó 
que desearía quedarse en la iglesia, 
porque venía muy calado. Respondí 
negativamente, y me preguntó que 
dónde iba él a dormir aquella noche. 
«Donde haya usted dormido las an­
teriores», repliqué. Dio entonces a la­
mentarse, arguyendo que le parecía 
mentira que Las Morenas se compor­
tase de aquella manera con él, siendo 
paisanos, habiendo estudiado juntos y 
mediando no sé qué lazos de paren­
tesco entre uno y otro... Bueno, ex­
clamó por último : «¿ Y cuándo debo 
volver por la respuesta?» ((Cuando 
toquemos atención e icemos bandera 
blanca, le dije ;. y si no lo hiciésemos 
no tiene usted que molestarse, porque 
no habrá contestación .j) Se retiró y 
ya no volvimos a verle. Durante al­
gunas noches oírnosle hablar en el 
bahay o casa del gobernadorcillo 
(también fortificada), por lo que nos 
figuramos que debía de áer algún je­
fe insurrecto. 

. ¿Quién podía imaginar otra cosa? 
¿Quién suponer que un Capitán de 

nuestro ejército se había de presentar 
con mensaje.de tamaña importancia, 
vistiendo de paisano, utilizándose de 
las cornetas enemigas, pidiendo par­
lamento en idéntica forma que tantas, 
veces se nos había pedido anterior­
mente y sin ostentar ninguna divisa 
española, ningún signo exterior que 
le presentara como nuestro ? 

Mediaba, por otra parte, la circuns­
tancia de que habiendo sido condiscí­
pulo del difunto Capitán, no me hu­
biese desconocido desde luego y me 
hubiese, por el contrario, preguntado 
si era yo Las Morenas. No era tam­
poco detalle para dejarlo inadvertido 
el hecho de argumentar que venía 
completamente mojado y que no tenía 
donde alojarse, cuando en su traje no 
se advertían mojaduras, y era lo na­
tural que, amigo o enemigo, debía de 
contar con el auxilio y tolerancia de 
nuestros sitiadores. Hallábase muy 
reciente además lo de Belloto, que 
también se anunció como Capitán de 
nu.estras fuerzas, y que después no 
tuvo por conveniente presentarse. 

Bien podía, pues, ocurrir que se 
proyectara una intentona; que antes, 
y en el momento crítico, les hubiera 
faltado resolución para determinarla, 
y que sabedores más tarde, por cual­
quier infidencia, de la muerte del Co­
mandante político-militar, hubiesen 
ideado la trama, fingiendo la comuni­
cación, sin reparar, en lo de las arcas 
del Tesoro, ni en la falta del número 
de registro, ni en la sobra de la direc­
ción personal, y confiando en la pro­
tección de aquel escrito, lograr, por 
fin, nuestra rendición a todo trance. 

Seguramente que los placeres de 
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Baler no serían la remora que me 
aconsejaba tales dudas ; nadie como 
nosotros deseaba que terminase todo 
aquello, mudar aquellos aires y aca­
bar de una vez, si las circunstancias 
lo exigían ; pero allá en mi memoria 
se reproducía el artículo 748 del Re­
glamento de Campaña ( i ) ; estaba ter­
minante, y yo no podía comprobar la 
veracidad de aquel mandato ; no po­
día salir de aquel puesto de honor sin 
•cerciorarme de que no era víctima de 
una estratagema de guerra ; de que no 
podría inculparse después mi creduli­
dad a mis deseos ; de que obedecía 
una orden. 

Reparos y dificultad que, por lo 
visto, y con el trastorno de las-cosas, 
no se tuvieron presentes por quien 
hubiera debido tenerlos m u y en 
cuenta. 

/ 

IV 

DEt, 25 DE FEBRERO AL 8 DE ABRIL 
'i 

' • " . 

-Confabulación sorprendida. — Caza 
inesperada. — Imitando a Robin-
sión. — Emboscada.—Represalias. 
Cañón m,oderno.—Ataques recha­
zados.—Se acabó el t'ocino. 

En el tiempo que llevaba tratando 
a los individuos que formaban el des­
tacamento, habíanme sobrado espa­
cio y ocasiones para conocerlos a 

, ( I ) Dice as í : «Recordando que en la 
guerra son frecuentes los ardides y estr>ata-
gemas de todo género, aun en el caso de 
recibir orden escrita de ila superioridad pa-
'& entregar la plaza, suspenderá su ejecu­
ción hasta cerciorarse de su perfecta autai-
ticidad, enviando, si !e es posible, persona 
de confianza a comprobarla verbalmente.» 

afondo. Si alguna vez se desnudan, 
por decirlo así, los espíritus, y sur­
gen al exterior los vicios o virtudes, 
las energías o flaquezas que todos lle­
vamos en lo más recóndito del ser 
que nos anima, es, indudablemente. 
Cuando el peligro nos mortifica y nos 
oprime, cuando el sufrimiento nos 
descompone y cuando el tránsito mis­
terioso de la muerte preséntase inme­
diato con el despojo de la esperanza 
y de la vida. Entonces brillan con 
poderosas llamaradas la fe y el entu­
siasmo que nos diviniza o el interés 
que nos enloquece, y el hombre se 
hace mártir, alcanza las regiones del 
heroísmo, desciende hasta las mise­
rias del crimen o cae de lleno en la 
cobardía que le infama. En todos los 
defensores de aquella lejana iglesia 
de Baler tenía por fuerza que veri­
ficarse este fenómeno ; y yo, que no 
me forjaba ilusiones, que advertía muy 
bien lo poderoso de la tentación que 
podía seducir a mi tropa, ya por los 
ofrecimientos y amenazas hechos a 
grito herido, un día y otro, desde las 
trincheras enemigas, o ya por la ex­
tremidad que padecíamos, no perdo­
naba indicio, momento ni detalle pa­
ra llegar hasta la conciencia de cada 
uno. Sabía, pues, que allí tenía co­
razones de una bondad extraordina­
ria, hombres de fibra, y corazones pu­
silánimes ; almas capaces de toda cla­
se de iniciativas y almas irresolutas, 
de las que se dejan llevar pasivamen­
te al extremó adonde se quiere con­
ducirlas ; voluntades honradas y vo­
luntades egqístas ; no se me ocultaba 
el peligro. Sabía, por tanto, que si 
afuera estaba el acecho, dentro podría 
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germinar la infidencia; que la más 
pequeña debilidad o vacilación podía 
resolver nuestra pérdida, y que no 
había otro remedio que una vigilan­
cia continua y un rigor extremado, 
tanto más difícil aquélla y más vio­
lento este último, cuanto que yo es­
taba sólo con autoridad allí para el 
caso. 

Por esto no me produjo gran ex-
trañeza la confidencia que se me hizo 
el día 25 de febrero, ni vacilé un mo­
mento en la decisión correspondien­
te, y eso que luego resultó algo mu­
cho más grave de la que al pronto só­
lo daba motivos para suponer un co­
nato de deserción. Tenía determinada 
mi línea de conducta: se hallaba ésta 
fundada en la común salvación de 
todos nosotros, regulada por los man­
datos del deber, y había que seguir­
la ; no cabía otra senda que ser des­
piadadamente inexorable. 

El soldado Loreto Gallego García 
me participó que su compañero Anto­
nio Menache Sánchez tenía el propó­
sito de pasarse al enemigo. Fundaba 
esta sospecha en la propia declaración 
del tal Menache. Guardábale Gallego 
algún dinerillo que tenía, lo que na­
da tiene de particular entre camara-
das, y hacía unos dos meses que aquél 
se lo había pedido, confesando que 
tenía el propósito de irse con los in­
surrectos, «porque se le había meti­
do en la cabeza el hacerlo». Su coim-
pañero debió de tomarlo a broma o 
censurarlo, y no se volvió a tratar del 
asunto, que ya parecía olvidado, 
cuando en la noche del 24 de febrero 
a cosa de las diez, se viS a Menache 
subir sigilosamente, bien envuelto en 

su manta, la escalerilla del excusado,^ 
atisbar desde lo alto el campo sitia­
dor, y luego deslizarse a gatas por la 
derecha, donde se abría, poco distan­
te, una ventana, la cual, aunque as-
pillerada como todas, ofrecía fácil sa­
lida. Observado todo esto por el cen­
tinela más próximo, le había dado el 
alto dos veces, pero el otro, sin con­
testar y siempre a gatas, se había re­
tirado en seguida por el mismo cami­
no, pudiendo vérsele, cuando bajó-
por la escalerilla, que llevaba en la 
mano derecha el fusil. Menache era 
prófugo, le habían capturado, y, co­
mo a tantos otros, enviado al Ejérci­
to de Filipinas. Tenía, pues, un a n ­
tecedente sospechoso, que,, unido a su 
indiscreción de hacía dos meses y al 
hecho referido, justificaban la confi­
dencia de Gallego. 

Le rice llamar y le pregunté sus in­
tenciones. Comenzó por la negación 
más terminante, apelando a toda cla­
se de juramentos, lloroso y lamen­
tándose amargamente; pero yo, que 
también por mi cuenta le había ido-
notando ciertos cuchicheos extraños y 
ciertas omisiones, le acosé de tal m o ­
do, tanto le fui a la mano, inspirado 
en sus mismas contradicciones y tro­
piezos, que acabó por decírmelo to­
do. Algo más grave de lo que me ha­
bía imaginado, pero algo también de 
lo que me había presumido. Tra tába­
se de una verdadera confabulación,, 
que si no pudo alcanzar mayores vue­
los, no fué seguramente por falta de 
voluntad en los culpables, sino p o r 
la ocasión; y, debo decirlo en honor 
de sus valerosos compañeros, por fal­
ta de atmósfera. 
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• El tal Menache hacía ya mucho 
tiempo que se había puesto de acuer­
do con otro soldado, José Alcaide 
Bayona, cuyo nombre, de triste re-
•cordación, tendré que repetir más 
-adelante, y concertados ambos con 
uno de los cabos, Vicente González 
Toca, tenían preparada la fuga. Era 
indudable que si no habían realizado 
este propósito debía ser por el afán 
de propaganda y el de hacerlo en al­
guna oportunidad que les congracia­
ra la benevolencia enemiga. Todo pa­
recía indicarlo así, porque de otra 
manera no se comprendía la perma­
nencia de aquellos hombres aguan­
tando las privaciones del sitio. Cada 
uno aisladamente se hubieran podido 
•escapar muchas veces, pero ya en­
tonces, la tentativa de Menache, de­
jando al fin a sus compañeros en la 
iglesia, daba motivos para sospechar 
muchas cosas. ¿ Qué habían acorda-
-do ? ¿ Seguirle sucesivamente los 
otros ? ¿ Quedarse aquéllos, proyec­
tando alguna traición abominable 
que aquél debía comunicar al enemi­
go? Bien podía ser ló primero, como 
ellos confesaron, y bien podía ser lo 
segundo. 

Procedí a tramitar las oportunas 
diligencias, porque, de una u otra 
manera, el delito era grande y había 
que tomar precauciones. Resultó que 
habían decidido únicamente pasarse 
a los tagalos con sus fusiles, dos car­
teras cada uno y las cananas del co­
rreaje llenas de municiones; que no 
tenían cómplices, y que todo se ha­
bía echado a perder por la irresolu­
ción de Menache. Esto último era 
«vidente ; lo de la falta de complici­

dad, probable; lo demás, no muy 
claro. Insistí en mis pesquisas, y pu­
de solamente hallarlos convictos de 
otros hechos gravísimos, aun cuando 
no extraños a sus deberes militares. 
No había otra solución que asegurar­
los, poniéndolos desde luego a buen 
recaudo, y en la situación que me ha­
llaba podía legalmente haberlos man­
dado fusilar en seguida, que, después 
de todo, así parecían las circunstan­
cias reclamarlo, para evitar mayores 
males, comunicaciones y lástimas; 
pero no quise hacerlo. Ordené meter­
los en el baptisterio, y aun si les pu­
se grillos fué por la poca seguridad 
que ofrecía la puerta o rastrillo de se­
mejante habitación, y haberse mani­
festado en los tres una perversidad 
alarmante. 

Considérese la impresión que me 
causaría este suceso. Tenía que rece­
lar hasta de mi sombra. Desde los 
comienzos del sitio no había disfruta­
do las dulzuras de un sueño tranqui­
lo, y desde que todo estaba en mis 
manos faltábanme hasta las ocasiones 
para el sueño. Dormía paseando; 
cuando vigilaba y cuando comía ; de 
pie y sentado; cuando hablaba y 
cuando callaba: mi estado era- una 
vigilia perpetua, mi cabeza un ma­
reo, mi cuerpo el de un autómata. En 
esta situación había sobrevenido la 
ocurrencia demostrando lo insuficien­
te de mis fuerzas, y ante aquello no 
pude menos de sentirme desesperado. 
Llegó a tal extremo la inquietud de 
mis nervios, que un ligero murmu­
llo, el ruido más pequeño, desvelá­
banme con agitación desconocida ; en 
todo me parecía encontrar indicios 
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alarmantes, y en todo motivos de ob­
servación y sobresalto. No es para 
imaginado el despecho y el sufrimien­
to que produce la falta de recursos fi­
siológicos cuando los reclama una 
voluntad enardecida, y yo pedía en 
vano luz para mi cerebro que se atur­
día, vigor para mis brazos, resisten­
cia contra el abatimiento def cansan­
cio. Dios me lo tendrá en cuenta. 
Recordándolo ahora dudo si ha sido 
una pesadilla lastimosa todo aquello. 

Ocurre por fortuna que tras la no­
che más negra suele venir una ma­
drugada muy alegre. En la penuria 
de alimentación a que nos veíamos 
sujetos, nada tan grato se nos podía 
ofrecer como la carne fresca, y nada, 
sin embargo, tan difícil de conseguir. 
¡ Cuántas veces habíamos echado de 
menos aquellos tres o cuatro caballos 
que yo había guardado previsoramen-
te al encerrarnos en la iglesia y que 
me habían hecho soltar ^ór repug­
nancia ! ¡ Cuánto hubiéramos dado 
por aquellos trozos de gamo que no 
se habían querido al principio! Pero 
nadie pensaba en ello, porque se con­
sideraba imposible, tan imposible co­
mo el maná, o la lluvia de codorni­
ces que disfrutaron los israelitas en el 
Éxodo. El cielo, empero, quiso reali­
zar el milagro y tuvimos carne abun­
dante, merced a una cacería inespe­
rada. 

Cierta noche de las últimas de fe­
brero advirtieron nuestros centinelas 
unos carabaos que sé aproximaban a 
la iglesia. Rodeada ésta por las trin­
cheras enemigas que, a juzgar por su 
continuado tiroteo no debían hallarse 
abandonadas, el suceso era extraño. 

En tiempos ordinarios había que ir 
al bosque para encontrar esta clase de 
animales, montaraces y esquivos, te­
merosos del hombre, y entonces re­
sultaba que habían llegado hasta los. 
vivaces del insurrecto, sin espantarse 
de su presencia ni sus fuegos, lo"s ha­
bían franqueado y circulaban por 
nuestro campo libremente. La cosa, 
tenía, sin embargo, una explicación 
bien sencilla. Los tagalos, con toda, 
su frugalidad, no querían privarse de 
carne, y para tenerla disponible a su. 
antojo, habían reunido un pequeño 
rebaño de aquellos nutritivos rumian­
tes, fácilmente domesticables, echán­
dole a pastar entre sus posiciones y 
nosotros. Quizá pensaron que aunque 
les matásemos alguno serían ellos-
quienes se aprovecharían de-la caza. 

La referida noche, debido a lo sin-
. guiar de la visita, que nos cogió des­
prevenidos, únicamente conseguimos 
ahuyentarla. Uno de los centinelas, 
disparó con apresuramiento y no hi­
zo blanco, pero a la siguiente bajé yo 
a la trinchera con cinco de los mejo­
res tiradores, luego de prevenirles, 
que no hiciesen fuego sino a mi voz 
y apuntando a la paletilla de una mis­
ma pieza, quedamos en acecho. 

La suerte nos favoreció a poco ra­
to. Matamos uno de aquellos robus­
tos animales, y antes de amanecer lo 
teníamos ya cuidadosamente desolla­
do y hecho cuartos. Hubo festín de 
largo. Todo resultó inútil para conte­
ner a los soldados. Tanta era su ham­
bre, que se volvieron como locos y 
fué necesario dejarles que a su gusto-
y sabor cortaran trozos para devorar­
los asados. La carne, por esta razón,. 



R E V I S T A P R O F E S I O N A L 

sólo duró tres días ; y basta decir que 
tanta comieron el primero, que a to­
dos se les descompuso el estómago. 
Cuando se hubo acabado repetimos la 
caza, matando también otro ; pero es­
ta vez nos vimos obligados a cobrar­
le bajo el fuego enemigo. 

Como no había sal nada podía con­
servarse, y en cuanto pasaban dos 
días, aquella carne tan codiciada se 
hacía insoportable. Tuvimos que ace­
char de nuevo, y un tercer carabao 
sirvió para reponer, bien que muy 
transitoriamente, nuestros víveres. En 
esta ocasión fueron dos los heridos ; 
pero cuando al siguiente día quisimos 
recoger el segundo, ya estaba hin­
chado y empezaba a descomponerse. 

Terminóse con esto la inesperada 
cacería, porque los sitiadores, viendo 
que no les traía cuenta y que no po­
dían impedirla, se llevaron las reses. 
Mucho nos venía doliendo la caren­
cia de sal, pero entonces aún se nos 
hizo más doloroso no tenerla por el 
servicio que nos hubiera prestado fa­
cilitando la conservación de aquella 
carne. 

Mas no se redujo todo a los nueve 
o diez días que pudimos comerla. Es­
tábamos descalzos, y las tres pieles 
de que nos habíamos provisto, bien 
secas y estiradas, nos fueron muy úti­
les para confeccionar sendas abarcas. 
A fin de que no hubiese despilfarros, 
yo mismo guardaba las pieles, a me­
dida que se hallaban dispuestas, y yo 
mismo cortaba el pedazo correspon­
diente al calzado de cada uno. Algo 
por el estilo debió de hacer aquel so­
berano de Aragón que así resguardó 

los pies de sus guerreros para salvar 
las estribaciones pirenaicas. 

Comenzaba ya marzo y la tropa es­
taba desnuda. Primeramente se había 
ido remendando los pantalones, de­
jándolos convertidos en • taparrabos ,-
}' con las mangas, entreteniendo las 
guerreras, o sean los justillos, a que 
se quedaron reducidas; pero cuando 
ya no hubo de donde sacar para re­
miendos y las mutiladas prendas vol­
vieron a presentar nuevos rotos; 
cuando se acabaron los hilos, y, po­
co a poco, desaparecieron las agujas, 
cada cual iba con la vestimenta que 
podía. 

Para remediar esta desnudez ver­
gonzosa les facilité el 2 de marzo al­
gunas sábanas, calzoncillos y camisas 
de la enfermería. Con esto se vistie­
ron, pues imitando a Robinsón en su 
isla desierta, de un pedazo de tela sa­
caron hilos, y con alambre hicieron 
agujas, no tardando en confeccionar­
se las prendas más precisas que la 
honestidad exigía. Eil 25, fiesta, de 
la Encarnación, se acabó de mon­
dar el palay. ¡ Todo iba conclu­
yéndose!, y al día siguiente, para 
distraer a la tropa, mandé abrir una 
zanja cortando la calle de España, 
en cuyo extremo'se hallaba el puen­
te del mismo nombre. Ya he dicho 
que aquel estaba cubierto y fortifica­
do con esmero. Cerca del puente, a 
la derecha de la calle, alzábase la ca­
sa del gobernadorcillo, y a la izquier­
da, junto a la calle del Cardenal Cis-
neros, otra casa, también atrinchera­
da, en la que tenían un cañón. Re­
sulta, pues, que desde la zanja po­
díamos batir la entrada del puente e 
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impedir la comunicación entre éste y 
las doce referidas viviendas. 

Hecha la operación, sin que lo ad­
virtiera el enemigo, y pudiendo guar­
necer y desguarnecer la cortadura sin 
que viese a mis soldados, el día 28 
embosqué allí unos cuantos que de 
pronto le sorprendieron con sus dis­
paros, castigándole rudamente y ha­
ciéndole abandonar a tres individuos 
en mitad de la calle, dos muertos y 
uno muy mal herido. Con esto, sobre 
despreocupar a mi tropa y animarla, 
me proponía demostrar que no está­
bamos ni desalentados ni dormidos, 
incitándoles, además, para que se irri­
tasen y nos atacasen al descubierto. 

Y ataque sí hubo, pero a distancia, 
desde sus abrigos, reducido a un ti­
roteo nutrido, que se inició a las cin­
co de la madrugada del 30 y duró 
hasta la noche, sin más novedad que 
la de aparecer en escena un cañón 
moderno, emplazado sucesivamente, 
ya en un frente ya en otro de los cua­
tro donde tenían baterías. Era esta 
pieza una de las que teníamos en Ca-
vite ; sus disparos hacían estreme:er la 
iglesia, pero no producían considera­
bles deterioros. Luego he sabido que 
al ver Aguinaldo nuestra prolongada 
resistencia, envió al general Tino con 
instrucciones particulares y fuerzas 
numerosas, a las cuales pdrece ser 
que hicimos unas cincuenta bajas el 
día que llegaron ; que Tino había te­
nido que retirarse a poco tiempo, di-
-ciéndole al caudillo de la insurrec­
ción que la iglesia de Baler no podía 
ser tomada violentamente, y que a 
ello había contestado ' Aguinaldo : 

, «Verá usted si se toma» ; enviando 

para ello un cañón, más una regular 
dotación de proyectiles y botes de 
metralla que.. . no hicieron ver nada, 
excepción hecha de nuestra firme te­
nacidad en la defensa. 

Imaginando acaso que la presencia 
del cañón y sus tiros hubieran podido 
quebrantar nuestros ánimos, en las 
últimas horas de aquella misma no­
che pidieron parlamento con repeti­
dos toques de corneta, y viendo nues­
tro silencio, a cosa de las cuatro vol­
vieron a romper el fuego desde toda 
su línea. El consumo de municiones, 
tanto de fusil como de la nueva pie­
za de artillería, debió de ser crecido 
en aquella hermosa mañana ; y digo 
hermosa, porque sobre no ser para 
nosotros de sangrientos efectos, sólo 
sirvió para entusiasmarnos y enarde­
cernos. 

Cuando se hizo de día insistieron 
en solicitar parlamento, sacando des­
de sus trincheras, a cada momento, 
una caña muy larga, a cuyo extremo 
había una carta y un paquete de pe­
riódicos. Nosotros contestábamos dis­
parando tranquilamente allí donde 
nos parecía que podíamos hacer 
blanco, y ellos, entonces, recrudecían 
el ataque. Menguó éste un poco en la 
plenitud del mediodía, pero al llegar 
las primeras horas de la tarde, fu­
riosos ya porque no recibíamos el 
mensaje, volvió a tomar unas propor­
ciones formidables. Numeroso gentío 
debía de llenar las posiciones sitia­
doras, y rompió, con el fuego, en 
una gritería espantosa. Las voces de 
una multitud de mujeres uníanse allí 
a las de nuestros ordinarios comba­
tientes y a otras desconocidas, cual si 
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toda la población de la isla, sin dis­
tinción de sexos ni edades, hubiese 
•concurrido ansiosa de acabar con 
nosotros por asalto definitivo. No 
llegó a tanto, y, en cambio, les obli­
gamos con nuestros disparos a cesar 
en los del cañón. 

' La primera octava de abril sólo a 
intervalos cortos volvió a callar el fue-
go, y sólo con visible recelo tornaron 
a utilizar aquella pieza, de lo cual de­
dujimos que habíamos conseguido 
-escarmentar a los artilleros. No hay 
que decir si nos regocijaría el adver­
tirlo. 

Y llegó el día 8, de triste recorda­
ción, pues en él acabamos, no diré 
con los restos, sino con las últimas 
inmundicias del tocino. El palay ya 
he dicho que se nos había concluí-
do, las habichuelas tocaban a su tér­
mino y el café nos dejaba. No había 
más remedio que apelar a una extre­
midad repugnante, de que hablaré 
muy pronto, contra el hambre voraz 
que nos acosaba: recurrir a ella o 
capitular con los tagalos. El trance 
no podía ser más difícil. Llevábamos 

•de sitio la friolera de 282 días ; hacía 
ya 137 que me había hecho cargo del 
mando de todo, por fallecimiento de 
Las Morenas. El honor militar esta­
ba, pues, a cubierto y bien cubierto ; 
la necesidad era grande ; pero al ren­
dirnos teníamos que humillar la ban­
dera, vivir de la clemencia de aquella 
chusma que nos rodeaba enfurecida, 
entregarnos al escarnio de nuestros 
infames desertores... 

Me faltó valor para ello, y decidí 
•que se continuara la defensa. 

V 

SIGUE .aiBRIL 

Esperanzas de auxilio.—Barco en la 
rada.—Combate y decepción.—Par­
lamentos continuos.—Esperemos.— 
Tentativa de incendio.—Hazaña de 
Vigil.—Sin café ni habichuelas.— 
El hambre. 

Un fenómeno de imaginación, hijo 
de la similitud de circunstancias, me 
hacía meditar a diario en el júbilo in­
menso que debe causar a las tripula­
ciones que naufragan, luego de apu­
rados los víveres y todo recurso para 
la carena de su barco, el aparecer re­
pentino de una isla hospitalaria. Co­
mo perdida en la soledad del Océano, 
era de considerar nuestra iglesia; 
como expedición olvidada, nosotros. 
Sin recursos de vida, ni medios para 
romper aquella línea de airados ene­
migos, que un día y otro nos comba­
tían sin descanso, bien podíamos 
compararnos al buque desarbolado y 
solitario, juguete-de las olas, rodeado 
por las fieras marinas, que se hunde 
lentamente, burlando con su ruina 
la fe y abnegación de sus valerosos 
marineros. 

Para completar la ilusión, ni aun 
faltaba ese chapoteo de las olas que 
tanto molesta en las navegaciones 
muy largas. Nos lo aportaba la cerca­
nía de la costa, y en el silencio de Ja 
noche tampoco solía faltarnos ese bra­
mido incomparable de la mar agita­
da, ese pavoroso lamento, con dejos 
de amenaza, que parece surgir del 
abismo para elevarse hasta lo infinito 
del espacio. 
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Durante las nocturnas veladas, 
cuando en la soledad y el reposo me 
ditaba yo, considerándolo frente a 
frente, sobre lo desconsolador de 
nuestro estado; cuando, pensando en 
los sufrimientos padecidos, medía el 
tiempo que se sostenía la defensa y 
reflexionaba lo que mientras tanto ha­
bía podido hacerse de todos modos 
más allá de nosotros, desde Manila, 
desde el cuartel general de nuestro 
Ejército, desde la misma España ; 
cuando a todos mis cálculos no res­
pondía, en fin, otra deducci<5n que la 
de un abandono manifiesto y una rui­
na segura, confieso que la voz de 
aquel mar, lúgubre y poderosa, me 
afligía de una manera indefinible, pa-
reciéndome cual si contestase a mis 
pensamientos con el anuncio de mis­
teriosas desventuras. En tales térmi­
nos hubo de obsesionarme todo esto, 
que, lo declaro, aquella voz, triste 
unas veces, airada otras, pero siempre 
dominante y solemne, llegó a ser, pa­
ra mí, lo más temible de las noches. 

El día II de abril, entre dos y tres 
de la tarde, creímos oír diez cañona­
zos hacia la parte de San José de 
Casignan. Resonaban lejanos y pa­
recían de alto calibre, así es que mi 
tropa se volvió como loca al escu­
charlos, porque sólo podían atribuirse 
a la llegada de una fuerte columna 
de socorro ; pero cuando este regoci­
jo subió de punto, rayando en el fre­
nesí y enajenándonos a todos, fué 
cuando por la noche vimos que un 
proyector eléctrico dirigía sus luces 
desde la bahía sobre la iglesia, como 
buscándonos para recogernos y am­
pararnos. 

Aquello era la salvación tanto tiem­
po buscada en las soledades marinas^ 
y el goce que sentimos sólo puede ser 
comparado al que deben de experi­
mentar los infelices que se hunden 
por momentos, viendo súbitamente 
rasgarse la neblina y aparecer, junto 
a la proa de su barco, la playa fácil,-
cubierta de árboles y sonriente de 
promesas. 

No hay duda, nos di j imos; fuer­
zas por tierra y un vapor con otras-
para desembarcar y rescatarnos; tan 
luego como sea de día emprenderán 
el movimiento, y antes de las diez ya 
los tenemos a nuestro lado victorio­
sos, despejado el asedio y terminada 
esta insoportable resistencia. 

Creo inútil decir que aquella noche 
no hubp individuo allí que no estu­
viese de centinela voluntaria, hus­
meando el ambiente, acechando y co­
mentando los más ligeros ruidos que 
llegaban del enemigo, y esperando el 
amanecer con la natural impaciencia 
que puede suponerse. 

Comenzó a suceder como esperába­
mos. En las primeras horas de la ma­
ñana sentimos el tiroteo de un com­
bate cercano, a la parte del mar, lo­
que indicaba el desembarco. Nada se 
oía por la de San José, lo cual no • 
dejó de inquietarme, pero esto podía 
obedecer a la falta de una coinciden­
cia bien determinada, y como el fue­
go no tardó en extinguirse, nos figu­
ramos que se había tratado únicamen­
te de algún reconocimiento hecho por 
los marinos. Cuando llegó la tarde 
pareció que la cosa iba de veras, por--
que los cañones del barco, que debían 
de ser de gran potencia, comenzaron 
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a disparar, y vimos correr por el 
campo a los tagalos atropelladamen­
te, cargados con sus equipajes o pe­
tates. Tales eran los estampidos, que 
nuestra iglesia temblaba en sus ci­
mientos. También nosotros nos estre­
mecíamos y temblábamos, pero no de 
temor, sino de ansiedad y contento. 
Hasta seis disparos contamos, -uno 
tras otro, a regulares intervalos, y 
viendo yo que no proseguía la serie, 
e imaginando que todo había termi­
nado, pues los indios continuaban 
huyendo, mandé que se colocasen to­
dos mil soldados en las aspilleras y 
ordené tres descargas consecutivas, 
para ordenar a los del auxilio que aún 
vivíamos y que seguíamos defendién­
donos. Cerró la noche sin que nada 
indicara que nos habían oído, y por 
si esto era cierto, por si acaso tampo­
co habían alcanzado a ver la bandera 
que teníamos siempre izada y fla­
meante, mandé que dos soldados su­
biesen a lo más alto de la torre, pro­
vistos de una caña muy larga, en cu­
yo extremo pusimos un trapo bien mo­
jado en petróleo, con el encargo de 
encenderlo y agitarlo cuando el barco 
nos dirigiera el reflector. Así se hizo, 
sin obtener más que la callada por 
respuesta.'A las cuatro de la madru­
gada se apagó el reflector, las luces 
del barco traspusieron al poco rato 
«Los Confites», doblaron luego la 
Punta del Encanto y... se perdieron 
sobre la ruta de Manila. 

Renuncio a encarecer el efecto que 
semejante retirada no pudo menos de 
producir en nuestros ánimos. No lo 
creo preciso, y aun cuando tratara de 
hacerlo, probablemente no encontra­

ría expresiones adecuadas. Piense 
cualquiera en la desesperacfón que 
sentiríamos, en el desfallecimiento 
que se desplomaría sobre todos nos­
otros, y deducirá el poco menos que 
insuperable compromiso en que me 
hube de ver para reanimar a mis sol­
dados. 

Aquel vapor era el americano York-
town ( I ) . SU misión era rescatarnos^ 
y en vez de conseguirlo se iba, dejan­
do víctimas de la furia enemiga ca­
torce hombres y un oficial, que, bajo-
el amparo de su formidable artillería,. 
y provistos de una ametralladora 
Gatling, Lograron desembarcar por su 
desgracia. 

Ni uno solo quedó para contarlo, 
según luego supimos. Sus armamen­
tos y la referida pieza de artillería sir­
vieron como despojo a los tagalos, 
que bien atrincherados en el río, y fa­
vorecidos por las condiciones del te­
rreno, pronto los derrotaron, merced, 
indudablemente, a la sorpresa. Los 
cañonazos de la tarde habían sido 
disparados contra un viejo castillete 
situado en la desembocadura del río, 
donde los sitiadores también se para­
petaron fiíertemente. 

Séame permitido,^ a este propósito^ 
notar una vez más las pésimas con­
diciones en que se había tenido, ¿có­
mo diré?, la inadvertencia de situar 
el destacamento de Baler. Su fácil in­
comunicación era, desde luego, visi-

(i) Cañonero de cubierta protegida, 
dos hélices, 3.600 caballos de vapor, 70,10-
metros de eslora, por 10,96 de manga (da­
tos oficiales) y armado con seis cañones 
de 15 céntimo-tros, das de sois libras, dos de 
tres libras, uno de una libra, dos revól­
ver, dos ametralladoras Gatling y dos tu­
bos lanzíitorpedc. 
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ble, notoria ya cuando a él fuimos 
enviados nosotros. Que, dada su fuer­
za, nada podía hacer para la tranqui­
lidad del territorio, también era evi­
dente. ¿ A qué, pues, mantenerle, 
condenándole a un sacrificio inútil? 
Confieso mi torpeza; todavía estoy 
sin explicármelo satisfactoriamente. 
No pretendo inculpar a nadie y hago 
esta observación con todos los respe­
tos que se consideren necesarios. Des­
pués de todo, y en gracia de lo mu­
cho que allí sufrimos, creo qtie tengo 
cierto derecho para ello. 

Perdóneseme ahora la digres'ón, y 
continuemos. Por el pronto, y ape­
lando a todos los recursos de mi es­
casa elocuencia, pude tranquilizar a 
los demás y aun tranquilizarme yo 
mismo, argumentando que sólo podía 
tratarse de un aplazamiento de días : 
el vapor no traía bastante para veri­
ficar un desembarco y debía de haber­
se retornado a buscarla. Esto parecía 
lo natural. Nosotros ignorábamos en­
tonces lo sucedido a sus quince tri­
pulantes, y creíamos razonar lógica­
mente, suponiendo que no era propio 
un desistimiento efectivo de la empre­
sa libertadora que debía de traer 
aquella nave, cuya nacionalidad igno­
rábamos ( I ) . De haber conocido ésta 
y tenido noticia de su desdicha en el 
cumplimiento del encargo, semejante 
regreso nos hubiera parecido seguro 
y poderoso, aunque no fuera más que 
por los honores del desquite. 

Aquella misma tarde, 13 de abril, 
arbolaron en las posiciones enemigas 
la bandera norteamerican^i (2) (cosa 

(1) Suponíamos que debía ser español. 
(2) , Cogida seguramente a ¡ o s del 

Yorktown. 

entonces inexplicable para nosotros) 
y nos enviaron a un quídam, con tra­
je de marinero, el cual llegó pregun­
tando si había entre nosotros alguno 
que parlase francés. 

Tan pronto como le vieron los sol­
dados, comenzaron a decirme que era 
el capitán Olmedo. Me pareció lo 
misfno, y notando él que se le tomaba 
por el otro (probablemente que se le 
había conocido) hízose un lío, y nos 
dijo, chapurrando, que el capitán del 
vapor americano fondeado en la rada 
ponía el buque a nuestra disposición 
para conducirnos a España, en vista 
de que se había firmado la paz entre 
los dos pa.íses. Le contesté que estaba 
bien y que podía retirarse, lo que no 
se hizo repetir, demostrando con su 
presteza que conocía perfectamente 
nuestro idioma. 

Desde aquel día fué un verdadero 
rosario de parlamentarios el que dio 
en salir de aquellas trincheras. Negá-
bamonos a recibirles arnenazándoles 
con nuestros disparos, y poniéndose 
a cubierto nos gritaban que recibiéra­
mos la carta que nos traían, que en 
ella estaba nuestra libertad, «nuestra 
libertad, que nos la daba el pueblo de 
Baler». Una tarde, por último, nos 
mandaron a un pequeñuelo, que po­
dría tener seis años ; una, dos y has­
ta tres veces salió éste de la trinchera 
con la dichosa carta en una mano y 
la bandera blanca en la otra, le hici­
mos retirarse, y, como tratara nueva­
mente de aproximarse, me dijo uno 
de los mejores tiradores que había 
en el destacamento: «¿ Quiere usted 
que le quite la carta?» «Bueno, le di­
je, pero asegúrate bien para no herir­
le.» "No tenga usted cuidado.» Hizo 
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fuego y la carta salió volando por los 
aires como por arte mágico ; el pe-
queñuelo desapareció dando chillidos 
y el hecho puso remate, sirviendo co­
mo de cruz al tal rosario. 

De suponer es la cuenta que lleva­
ríamos del tiempo y cómo iríamos 
adicionando las horas desde la ocu­
rrencia del Yorktown ; el acecho y la 
observación eran continuos, la excita­
ción que nos dominaba insostenible. 
Cuando pasaron los días, y aun pre­
sumiendo todo linaje de inconvenien­
tes y retardos, hubo más que sobra­
dos, no ya para que dicho barco hu­
biese ido y vuelto a la capital del Ar­
chipiélago, sino para la circunnave­
gación de la isla, me vi en la preci­
sión de forzar otra ves la máquina, 
ideando nuevos motivos que dieran 
explicación de aquel retraso. No ha­
bía otro remedio. El desaliento nos 
invadía y aplanaba. Yo era el prime­
ro que necesitaba reanimarme, y yo 
era el llamado a reconfortar a mis sol­
dados. Buscaba y discurría pidiendo 
a la imaginación un pretexto más o 
menos ficticio, pero un pretexto que 
diera largas a la expectación en que 
vivíamos, que pareciese propio y que, 
tranquilizando a mi tropa, a mí tam­
bién me satisficiera y animara. 

He aquí el razonamiento con que 
por esta vez Dios me inspiró, y con­
seguí salir del paso : 

((Mirad, decía yo, en la lucha que 
sostenemos con los Estados Unidos, 
es indudable que llevamos la mejor 
pa r te ; si no, ¿ dónde estaríamos ? 
¿ Qué habría sido de nosotros a estas 
horas? Pero esa lucha debe ser 
mpy ruda, muy sostenida, porque se 

trata de una nación poderosísima ; y 
como aquí no habrá fuerzas bastantes 
para que puedan venir a socorrernos, 
que harto se hará con hacer frente a 
los americanos y tagalos, es evidente 
que se habrá de aguardar a que lle-
guea refuerzos de la Península. Ya 
estarán en camino. Esperemos, por 
tanto, y cumplamos con nuestro de­
ber, aquí donde nos ha tocado la 
suerte. Rendirnos ahora, cuando bien 
hemos visto que no se olvidan de nos­
otros, sería borrar de un golpe los 
meses que llevamos de merecimientos. 
y trabajos.» 

En el entretanto se nos había que­
rido tostar bonitamente. La noche del 
20 de abril disparó el centinela de la-
sacristía ; corrí a enterarme de lo que 
sucedía, y me dijo que había hecho 
fuego sobre algo que se le acercaba ;: 
que, a juzgar por el bulto, le parecía 
muy grande para perro, suponiendo' 
que debía ser un carabao pequeño; 
que seguramente Se hallaba herido, y 
que continuaba en el sitio adonde le 
había tirado, porque de cuando en 
cuando, se movía la hierba. Poco 
después me avisó el centinela de la 
ventana de la izquierda del altar, no­
ticiándome que, debajo de la misma, 
y arrimados a la pared, creía sentir 
hombres, puesto que sonaban las la­
tas. Conviene advertir que por los al­
rededores del edificio teníamos espar­
cidas buen niímero de las de conser­
va, para que denunciasen la proximi­
dad del enemigo. «Fíjate bien, le dije, 
no sean los caracoles de otras noches» 
(había muchos por allí). «No, señor, 
contestó; los caracoles siguen an­
dando, aunque las latas hagan ruido ; 
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y los que ahora las mueven, por el 
-contrario, se detienen al oírlas, notán­
dose bien la precaución con que pro­
curan evitarlas. Tengo la seguridad de 
'que son hombres y de que hay varios 
arrimados a la pared.» Desde la sa­
cristía pudimos comprobar lo cierto 
del suceso, pues cada vez era más per­
ceptible, también desde allí, que ha­
bía gente bajo la ventana, del altar, 
pero desde ninguna parte podía ser 
batida, porque de un lado no lo per­
mitía la esquina, y del otro el ángulo 
muerto. No había, pues, flanqueo, y 
el peligro aumentaba con los enemi­
gos, que bien a las claras se iban re­
uniendo en el lugar amenazado. Mi 
tropa se apuraba, y ya íbamos a co­
rrer la peligrosa eventualidad de una 
salida, cuando Vigil, en un momento 
de inspiración y de arrebato, cogió un 
revólver, y sacando el brazo por la 
misma ventana del altar, a riesgo de 
que pudieran cercenárselo, comenzó a 
-disparar perpendicularmente sobre los 
allí reunidos; huyeron éstos atemori­
zados, colocándose al descubierto, y 
rompiendo en seguida el fuego nos­
otros desde la sacristía, les obligamos 
a retirarse . por completo. 

Aquel arranque, hijo espontáneo de 
la desesperación y del heroísmo, pu­
do costarle caro a nuestro compañe­
ro, porque la ventana estaba muy ba­
ja ; pero a él debimos nuestra sal­
vación aquella noche. Al día si­
guiente, cuando procedimos a reco­
nocer el terreno, lo encontramos con 
señales visibles de haber estado allí 
una porción de gente arrastrándose 
por el suelo, dos haces de leña que 

1 habían ya colocado sobre el parape­

to de la sacristía, otros doce muy 
cerca, y algunos gruesos palos, co­
mo bastones, marcados por uno de 
los extremos, cuya utilidad no con­
seguimos explicarnos. Todo esto nos 
lo apropiamos, entrándolo como pu­
dimos en la iglesia, y por cierto que, 
como ya carecíamos de cotnbustible, 
la tal leña nos vino muy bien para 
cocer, nuestros miserables alimentos. 

La precipitada serie de parlamen­
tos en que me ocupé anteriormente, 
y esta última inesperada tentativa, 
me hicieron presumir que nuestra li­
beración no debía de parecerle muy 
difícil a nuestros adversarios, cuan­
do tanto se apresuraban a rendirnos. 
La suposición no carecía de funda­
mento y me indujo á'perseverar en 
la defensa; pero ésta, desdichada­
mente, rebasaba ya el límite adonde 
puede llegar la humana voluntad, y, 
de no acudir pronto auxilio, yo no 
veía otro desenlace que la muerte. 

El día 24 se nos acabaron lag habi­
chuelas y el café, es decir, los últi­
mos desperdicios de ambas cosas. No 
quedaban más víveres que algunos 
puñados de arroz molido, restos de 
aquel palay mondado por nosotros, y 
algunas docenas de latas de sardinas 
problemáticamente comestibles. Nues­
tra comida, sobre ser muy escasa, es­
taba ya reducida a una especie de ca­
taplasma de hojas de calabacera mez­
clada con tales sardinas y un poquito 
de arroz, pero aun hubo que dismi­
nuir estos artículos. Merece repararse 
que a los mismos individuos que al 
principio no querían comer aquellas 
hojas, porque decían que se les hacía 
una bola en el estómago y que no 
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podían digerirlas, fué luego necesario 
contenerlos para impedir que saliesen 
•a la trinchera, donde las devoraban 
crudas con los tallos, sin esperar a 
que crecieran. Por la mañana, en lu­
gar de café, tomábamos un cocimien­
to de hojas de naranjo, que se cogían 
en los que había delante de la iglesia, 
en la plaza. Tal era, en fin, el ham­
bre, que si un perro se aproximaba a 
nuestro alcance, un perro se comía ; si 
gato, gato; si reptiles, reptiles; si 
cuervos, cuervos. Abundaban por allí 
cierta especie de caracoles que los na­
turales repugnan, y pronto se les vio 
desaparecer sensiblemente: la iglesia 
estaba rodeada de frondosos dondie­
gos y todo quedó limpio (i)... 

La mar, sin embargo, pasábanse los 
•días y cointinuaba implacablemente 
desierta. 

VI 

HASTA EL 27 DE MAYO 

Sección de tiradores.—Caza de artille­
ros.—Balazo^ extraño. — Traidores 
lesionados.—Uno que se fuga.—En 
el cepo.—Insultos desde lejos.—JJn 
cañonazo. — Consejos piadosos.— 
¡ Que Se hunde la torre !—Escale­
ras improvisadas,—La bandera no 
desaparece. 

En el capítulo anterior dajo hecho 
mérito del tiro notabilísimo de un sol­
dado, que hizo volar de la manos de 
un chiquillo, sin rozarle siquiera, la 

(1) Sin que lo impidiera ed riesgo, muy 
fácD, de comer aJguna planta venenosa. 

carta que persistía en entregarnos. 
Ya es para maravillar el acierto, pero 
tiene su explicación. El acecho coins-
tante a que nos veíamos obligados y 
el mucho tiempo que se venía practi­
cándolo, el deseo del blanco, el ansia 
de hacer carne que a todos aguijonea­
ba de continuo, y la calma recomen­
dada en los disparos, habían llegado 
a formar entre mis soldados unos ti­
radores excelentes, a cuyo tino debi­
mos en gran parte la impotencia de la 
artillería enemiga. 

Ocho de los mejores no prestaban 
servicio por la noche j.pertí'desde que 
amanecía se colocaban por parejas, 
una en lá torre y las tres restantes 
abajo, sin otro cometido que avizorar 
las baterías. Cubrían éstas los del ase­
dio con esteras, figurando cortinas, 
para ocultar el armamento de cada 
una, pues a fin de amedrentarnos so­
lían llevar de un lado para otro la 
pieza moderna de que ya tengo he­
cha mención. Eí procedimiento no 
carecía de malicia, pero como los ca­
ñonazos nunca eran simultáneos, y 
como quiera que para fijar la punte­
ría tenían que levantar dichas corti­
nas, pronto descubrimos él juego y 
pronto se logró introducir el pánico 
entre los artilleros. Luego supimos 
que se había llegado al extremo de 
que nadie quería prestar este servicio, 
y el hecho ifué que sólo preparando 
stis tiros a favor de la obscuridad pu­
dieron ofendernos excepto en casos 
muy singulares y contados. Tal era 
la seguridad con que disparaban 
los míos, que alzar la estera y reo-
dar inmediatamente por el suelo quien 
trataba de acercarse al cañón, todo era 
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uno. Despaés de capitular me di­
jeron que habían atribuido esta exac­
titud en el tiro a... que tuviésemos 
amarrados los fusiles a nuestras aspi­
lleras 1 ((Beati pauperes spiritu», co­
mo dice piadosamente el Evangelio. 

Entre los varios heridos, todos 
afortunadamente leves, que hubo en 
aquellos días, sólo recuerdo a Pedro 
Planas Basagañas, que por segunda 
vez enaltecía la resistencia con su san­
gre ; pero el 7 de mayo tuvimios que 
lamentar uno grave, Salvador Santa 
María Aparicio, que falleció a los cin­
co días, y cuya pérdida nos produjo 
tanto dolor, pues era un buen solda­
do, como extrañeza por lo chocante 
del balazo que llegó malaventurada­
mente a producirla. 

Se hallaba este muchacho en la ven-. 
tana del coro que se abría por encima 
del corral, y la bala entró por otra 
ventana situada sobre la derecha del 
coro, rebotó en la pared y, trazando 
un ángulo agudos, le hirió en el cos­
tado, interesándole la medula. Diría­
se a veces que los proyectiles buscan 
la víctima que tienen designada, 
mientras que hay otros que parecen 
esquivar a quien se cruza en su peli­
grosa trayectoria. 

El enemigo había dado ya en com­
batirnos diariamente rompiendo el 
fuego muy de mañana y a toque de 
corneta, como si se tratara de una 
faena prefijada. Quería, ptór lo visto, 

mantenernos en zozobra constante, 
derrochar las municiones a t rueque 
de producirnos algún daño, y la ver­
dad es que, a pesar de las precaucio­
nes adoptadas, el aprieto en que nos-
ponía era grandísimo, porque no ha­
bía hueco, rendija ni agujero libre de 
aquel azaroso tiroteo, nutrido y pa­
cientemente sostenido. Su objeto era, 
sin duda, impedir el ojeo de artilleros 
que practicaban mis tiradores, y, por 
esta razón, viendo que no conseguían 
sus propósitos, llegaron a imaginar 
que tendríamos los fusiles apuntados 
y sujetos al muroi. En sus entusias­
mos guerreros no se les alcanzaba, 
por lo visto, que hubiese hombres ca­
paces de acechar con tranquilidad ba ­
jo el peligro. 

No fué pequeño tampoco el que 
ROS hizo correr una de sus granadas 
el día 8. Entró ésta perforando lá pa­
red del baptisterio, donde se hallaban 
presos y aherrojados los tres indivi­
duos que habían proyectado pasarse 
al enemigo, Vicente González Toca, 
Antonio Menache Sánchez y el fu­
nesto José Alcaide Bayona ; hizo den­
tro explosión, y los tres quedaron 
heridos, aunque no gravemente, sal­
vándoles de una muerte segura los 
mismos escombros en que se queda­
ron medio enterrados. 

SATURNINO MARTÍN CEREZO. 

(Continuará.) 

O'^LJ^"^ 
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EaBíIióaóes, no; údaraciones, sí 
' Unos cuantos renglones, para termi­
nar por mi parte una polémica que per­
judica a todos y en primer lugar a la 
Revista. 

Nuestro querido compañero «Romeo 
del Turia» en «Verdades amargas» del 
último número de esta publicación, no 
ha querido abandonar la posición de 
que por estar enfilada, batimos con 
tanta facilidad en nuestro artículo «In-

. consulto». Por el contrario, se parape­
ta en ella con una interpretación de la 
definición «Apostatar» que le sugiere 
su extraordinaria agilidad mental y a la 
vez que acerca el ojo a la ranura del al­
za, lanza una lágrima de consternación 
y una aclaración que le agradecemos 
Como noble expresión de sus sentimien­
tos. Pero es terco empeño, pretender 
defender ío indefendible. Conforme con 
la definición de apostatar que es: 
«Abandonar un paitido para entrar en 
otro, o cambiar de opinión o doctrina». 
Nosotros hemos propugnado hacer una 
escala única con la fusión de la Activa 
y la de Reserva, porque la ideología y 
la doctrina de ambas, es la misma. Se­
gún el distinguido escritor, por preten­
der con tal empeño abandonar a la Es­
sala de Reserva, nosotros somos após­
tatas. I 

Según esa peregrina teoría, es após­
tata todo el que abandoba una postura 
incómoda, o una situación inferior por 
otra superior. Tal es el caso del subal­
terno de cualquier arma que pasa a Es­
tado Mayor; del obrero que se hace pa­
trono; de la criada que logra abandonar 
el servicio'doméstico para convertirse 

en señora; del esclavo que abandonó al 
antiguo dueño por haber aceptado la 
Ley que abolió la esclavitud. Es deeiry 
que la pretensión de abandonar a la Es­
cala de Reserva, donde el propio Romeo 
del Turia se confiesa defraudado y en 
«un caos que a nada bueno conduce», 
(frases suyas) por aspirar a la escala 
única eficiente y democrática que a to­
dos nos iguale en derechos y deberes, 
es una apostasía. Perdone el distinguido 
compañero, si estoy equivocado. Yo 
comprendía en la definición, a los q»e 
abandonaban un partido político Jpara 
entrar en otro, pero nó por la simple 
mutación, sino porque el nuevo partido 
contenía ideología distinta al que dejabaj 
al que abarcaba otra religión, porque 
abjuraba de la fé en que vivió hasta en­
tonces, para seguir otra doctrina; p«i!0 
en el Ejército donde nos cobija la-iíiiS-' 
ma «égida, escudo o protección, nos 
inspira el mismo ideal» (frases deRor 
meo del Turia) nos rige la misma ,orde4, 
nanza, nos une y nos hace fuertes en la 
paz como en,la guerra el mismo espíritu 
de disciplina y nos estimula para supe? 
rarnos el heroísmo ejemplar de recios 
varones que escribieron Con su sangre 
páginas brillantes de la historia de Es­
paña, no pensaba yo que pudiera califiiT 
c^rse de apóstata a quien por su Qulturî  
y dinamismo dentro siempre del o&minQ 
de perfección, aspire a abandonar el; gor 
rro de soldado por ostentar el entorchar 
do dei General. Habilidades» nó., , , > 
. E n cuanto a mi declaración de' h.ab«r 
sido francamente enemigo de la ^ Q ^ 
de Reserva, lo quemotivó SÍB^udf(í*lí 
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apostasía de nuestros ideales primitivos 
(los sustentados al ingresar en el Ejér­
cito, de ser Oficial de la Escala de Re­
serva) y un inconsciente acto de cruel 
desamor a la que nos dio el ser», mere­
ce una aclaración de mi parte. Cuando 
yo ingresé en el Ejército, no existia la 
Ley del 8 ni la del 12. Y si no existían, 
yo no pude venir al Ejército pensando en 
ser una consecuencia de ellas. Por aquel 
entonces constituían las plantillas de las 
unidades, Jefes y Oficiales de diversas 
procedencias. El Teniente Coronel Uce-
ro, el Comandante Robledo y otros Je­
fes y Oficiales del Regimiento de Lan­
ceros de Villaviciosa, primero en que 
serví, eran procedentes de la clase de 
tropa y de esta clase procedía el Gene­
ral Polavieja. El Ejército era entonces, 
como es el mar proceloso. Afluyen a él 
todos los ríos, pero en cuanto se mez 
clan sus aguas, ya no son aguas de río, 
sino de mar. Los Generales, Jefes y Ofi­
ciales procederían de la Academia o del 
cuartel, pero mandaban lo mismo y te­
nían iguales derechos y deberes. Y ese 
fué mi ideal. Como llegaron ellos, podía 
llegar yo algún día. Luego de ascender 
a cabo y pasar a la secretaría del Coro­
nel, leí mucha historia y literatura mili­
tar. Vida y escritos del Marqués de San­
ta Cruz de Marcenado, Concepto del 
mando y deber de la obediencia, Cartas 
a Alfonso XIII, etc., etc., etc. de ilustres 
militares de ambas procedencias que 
enriquecieron con su pluma la historia 
y el arte militar. Cuando yo leía las 
proezas de aquellos héroes, temblaba de 
emoción y me sentía capaz de imitaílos. 
Aquel sentimiento del deber y del ho­
nor me acompañó en toda mi carrera, 
lleno de ilusión, donde alcancé a cam­

bio de mi esfuerzo, honores y recom­
pensas; hasta que la realidad me des*-
plazó de la vida militar activa para des­
pertar en la Escala de Reserva, donde 
me encuentro actualmente con una hoja 
de servicios limpia y brillante, muy 
bien conceptuada y un estigma supues­
to e inconfesado de ineptitud. Quien 
siente verdadera vocación mi'itar, no 
debe apetecer esta finalidad. Llegar a 
Comandante a los 48 años y estar co­
brando el sueldo sin ocupación hasta 
los sesenta, no debe ser ideal sustenta­
do por ningún militar ni creo que sea 
decoroso mantenerlo, pensando en es­
pañol. Por eso dije y digo que soy ene­
migo de esta organización, tal como es­
tá constituida y condicionada; precisa­
mente por todo lo contrario de que rae 
califica «Romeo del Turia»; porque el 
criterio que la rige mata en mi espíritu 
el ideal y me obliga a abandonar la ac­
tividad en que milité toda mi vida. Así 
debieron entenderlo otros compañeros 
más indulgentes y cariñosos que me fe­
licitaron. 

Por último. Como estoy seguro de 
que por opuestos que parezcan nuestros 
criterios, todos ellos conducen al mismo 
fin, me place proclamar y reconocer en 
«Romeo del Turia» a un culto escritor 
del Ejército, que honra su procedencia-
No creo haberle molestado; • pero si tal 
se sintiera, sepa que no hubo la menor 
intención en mis palabras, que son de 
alabanza siempre para quienes con tan­
to desinterés como inteligencia colabo­
ran en esta Revista. 

PEDRO MAESTRE 

Comandante de Caballería E. R, 

Barcelona, 13 octubre 1930 
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M u y b i e n h e c h o 
La reciente disposición estableciendo 

el emolumento de servicio activo para 
los subalternos que sirvan en Cuerpos 
^armados, ha sido muy bien recibida por 
la opinión sensata y por la familia mi­
litar, porque su necesidad y su justicia 
se hacían sentir y con más intensidad 
desde que el emolumento de mando fué 
reformado y ampliado sin que alcanza­
ra la reforma a los dos primeros em­
pleos del oficialato. 

Lástima grande que esa innovación 
limitada a una parte de la oficialidad, 
00 hubiese aparecido también en mayo 
como bello brote primaveral para aro­
mar los hogares de muchos subalternos 
que no son muchachos jóvenes precisa­
mente, error grande observado en ya 
lejanas reformas, en las que se atiende 
menos o no se atiende a esta clase, pen­
sando sin duda que todos los que la 
forman son muchachos jóvenes que vi­
ven bajo el techo y sobre el presupues­
to paterno, sin grandes obligaciones 
por lo tanto que atender, cuando la rea­
lidad es que hay muchos muchachos dé 
35 a 51 años entre esa clase en las Ar­
mas generales y Cuerpos especiales y 
Auxiliares, con dos, tres o cuatro hijos 
en su famila, que ya necesitan traspasar 
los umbrales de los Centros docentes 
o acaso la Vicaría las chicas, con la se­
cuela de matriculas, libros, prácticas de 
enseñanzas y equipo, de coste elevado 
y siempre ascendente, desproporciona­
do al ingreso o aportación del cabeza de 
familia, que suele ser el que anda 
siempre de cabeza; desembolso que hay 
que sortear con descuentos que du­
ran tanto c o m o el mismo curso 

académico, con los que al final la fami­
lia ha probado su resistencia y sacrifi­
cio, menos mal si el descendiente consi­
gue haber aprobado a su vez en las dis­
tintas disciplinas que curse. 

Y es lástima que esa aparición no hu­
biera tenido lugar entonces, porque lo 
que el tiempo, que es el más poderoso 
sedante, ha demostrado fué sólo una 
breve espera, o más bien un caso de 
oportunidad de la que el gobernante so­
lo tiene el secreto siempre, se tradujo 
en algún caso aislado en la creencia de 
un olvido que los hechos ha venido a 
patentizar que no existió. 

Felicitamos a los compensados y a 
quien así dio satisfacción a una causa 
justa a que ninguno pu«de regatear el 
aplauso, y no se haga por nadie como 
por algunos en África, cuando se im­
plantó el 50 por ICO de residencia para 
los que se internaban a buscar en sus 
guaridas a los montaraces indígenas en 
pro de la civilización con todas sus con­
secuencias y 100 por 100 para los fun­
cionarios no castrenses, libres de peli­
gros en las plazas, que justificaban el 
mayor precio de sus mercancías por la 
razón de esa implantación, porque ade­
más de que sería como entonces un 
abuso incalificable y una falta de con­
ciencia, llevaría la injusticia de atacar 
la economía de los muchos a quienes 
no alcanzó el emolumento por, no estar 
en Cuerpos armados, aunque si coloca­
dos de plantilla con igual soldada que 
quien libre de responsabilidad y mayor 
gasto no lo está. 

EDUARDO DE LARA 

Capitán de Infantería E. R. 
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Leve palóniá torcaz 
cuyas alas recortadas 
quedaroH aprisionadas 
en esa mansión de paz. 

Doncella bella y gentil, 
tus sonrosados colores, 

1 engalanan los albores 
de esa tu prisión mengil. 

Límpida Visión de ensueño 
cuyas tocas aureoladas, 
spn cual coronas nimbadas, 
a tu rostro marfileña. 

Mujer casi inmaterial 
que con fragancias sublimes 
como el iacienso, redimes 
todo pecado mortal. 

Deja que tosca, mi liraj 
eleve al Gielo tu gloria, 
inspirando mi;mem,oría 
y aluoibrando mi retina. 

Aunque mísero mortal, 
- presta ateneióra-a. micanto, : 
; i^ bien minea dirá t^ijto 

con^o desea rni afán; 

pues mis pensarftientos van 
' ¡e« apacible contento, 

buscando en, el flrmamentoi, 
. tu silueta angelicial, 

'i • • Y setas üilin^iMsión 
•j fiíorqüs^eQ el pe«á)íO> eseoQcKdo: 
,;;<creQe ̂ vini/u^gp allí ei^cendido 
, ;_^ue,ab>r? ;̂n9i ccfazón,; 

• t'al<t«cÉf*Pdte'peregrino 
> rde tu.o4ndidaribeM»«)suF%/ i 
, gíuqho m^S; frî sca j ; n i ^ pur^ 

, jaue,elarrpj^q qrii|l^lino,,,,,. 
' donde sé niécé ál conAá^ \ 

de la tranquila corfí^év' " ''~''' 
: el sauce>í|«e Óa. a la> fuente 
î sofltbsa/ belteb^ 30 solar. 

Y donde él suave murmulló 
del diminuto torrente, ; 
será cual beso en la frente ,̂ 
que sellará nuestro arrullo, 

mientras te digo rendido 
que es inmensa mi pasiónj 
y que pierdo la razón, 
cuando tu belleza admiro. 

* 
* * 

No es sacrilego deseo 
el que hacia tí me encamina, 
es que ha herido mi retina 
el fulgor dé tu destelló. •' 

Es que la luz de tus iojps ,̂ 
inspira un amor fragante, 
aun rezando suplicante 
al Señor, puesta: dé hinojos. 

•í Bs que tu bocai divina ., 
proinetep^sióii tan.pur^,., , 
que mi alma fcusca la hartura 
en tuíisa cílst"^^^' '"• ' '^ ' ' "' 

Es que ty voz se pareces ; , 
^l canto del rui^ñpr,, , .,. 
anunciando arrúíladór 
él alba,'cuándo amáftece. 

, Y al conteisiplar beljío ŷ  ptifo. s 
tu.rostro vo^ ŷ ârnjpnjia,. ,, .^, 
¿Quién arapr rio sentiría 

'détubéílézá'aíl eórijüró?' " 

j - i o; 

'JiSÚ 

•̂ Cóia«f:f)LO ^wtiirUeñdp 
.el, corazón cpnteipplanííf^ . 
él fué¿o, que va irradiando ^ „ 
tu miráf dülcéy divínd?''"'•^''''"' 

.. jRo§ari,olüBeUaquOT^^i!i:: '.••- :, 
queen nji.CQfazógtjgratff^a,-., . , 

, es tesproy es.balada:' '. 
''• "^^s:mf^#áíeMmdéra; •'-' 
: t̂ítfe SiiMW^é apífáüoña > •-
• .•̂ m̂i:!sr!o]wtntád y mi alma,' ^. ;u ; 
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y que al robarme la calma 
me esclaviza a.tH:|)Brsoáai .. 

. Idólatra de este amor, . 
Chadá-nlé producé espanto, 

porqbe tu voz, es el canto, 
. ,e^,l^ voz del Redeíitpr. 

' ' Ya Su inspiración divina 
' y acaso para salvarme; 
solo'ansió arrodillarme 

; ar̂ tei tí,, que,me fascipas, 

• Désecliá todo temor 
' q u e Dios te pueda inspirar, 

que no habrá dé condenar, • 
^ste pecado de amor. 

'' • Y pues amor pürb y sanfo 
' "•& tos pieá vengo a iinplorárj 
: no ternas ciabrigar 

este ampr, bajq tu manto. 

* üc 

,ij f¡At)gel de la guarda mía| 
Solo tu amor puede hacer 
que mi alma vuelva a ser 
aurora de un nuevo día. 

Tus ojos, serán el Sol 
que alunobrará mi Destino.,, 
medita con calma y tirio, 
que tu amor será el crisol 

. ^ dpn^e se fundan m}s penas, 
' 'rí)¿tfñd6 éií risa, iñi llanto, 

tu saludo místico, en canto, 
y en flores, nuestras cadenas. 

Déjame besar tu mano 
como reliquia sagrada, 
porque nunca fué adorada 
con más unción, una mano. 

Deja que cante mi amor, 
Rosario del alma, mía 
y bendiga yo este día , •> 
como mi fecha mejor. 

Piensa que siempre clemente 
Dios su protección dará, Í 
a este amor, que crecerá 
a su amparo solamente. 

Y pues que mi salvación, 
Rosario, pongo en tu mano, 
con ^esto dulce y.humano^ 
préstale tu protección. 

Acepta este amor sumiso 
que humilde pongo.a tus piesi, 
que tu amor para mí, es 
el único Paraíso. , 

Y si esta felicidad, 
es quimera que ilusiona, 
yo pediré a tu Patrona, 
la convierta en realidad. 

ESTEBAN GiiAseSTl! 

-Teniente de Infai(terÍá̂ !B.R. 

Madrid, Septiembre, 1030 

•¿::. o - j v v f •:••• 

a - ' : - : \ . :-•:.' :>':•: •' 

mj^^^^ 
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Notas del desierto 

Utilización del automóvil ordinario 
No vamos a tratar de descubrir al lec­

tor, el uso que de los auto-orugas se 
viene haciendo ep el Gran Desierto, des­
de el brillante ensayo en que el genio 
de CitroSn lanzó a través de las arenas 
su curioso convoy que poco después 
cruzó el Continente Negro, 
i Vamos a referirnos al uso de los auto­
móviles ordinarios de cuatro ruedas, 
iguales y lisas, aunque sorprenda a los 
no iniciados, que sólo creen posible la 
tracción en el desierto por medio de lo­
comóviles de cinta, abundando en la 
concepción corriente de que el Sahara 
es un inmenso arenal de movedizas par­
tículas silíceas. 

Para demostrar el resultado obtenido 
en la expedición Hugierds- Drapev, (a la 
que ya aludimos en otro trabajo) (x) con 
un automóvil Citroen de tipo ordinario 
y motor lo H. P. pilotado por el Tenien­
te Gierrynski, fuera de toda pista, tradu­
ciremos el relato del jefe de dicha expe­
dición, Comandante de Artillería, fran­
cés, experto explorador sahariano, ver­
dadera gloria de las" Ciencias Geográfi­
cas, con cuya amistad nos honramos. 

«Eb coche estaba dotado de numero­
sas piezas de recambio, especialmente de 
neumáticos, una brújula compás suspen­
dida a lo Cardán y un faro. Iba seguido 
de 800 litros de gasolina y de otros in­
gredientes necesarios». 

(1) cNotas del desierto»—«1928»—«Áfri­
ca»—Revista de Tropas Coloniales—Año V— 
Febrero de 1929, (con 1 fotograbado) 

«La experiencia consistía en dos pun­
tos particulares: 1° Posibilidad de utili­
zar el automóvil, en un convoy de ca­
mellos para explorar a la columna por 
su frente y proteger sus flancos. El auto 
debía pues hacer por sus propios me­
dios la etapa diaria de la columna, lle­
nando al propio tiempo un papel parti­
cular y ejecutando en ocasiones lejanos, 
reconocimientos el auto fué Utilizado 
dos veces a gran distancia; una primera 
vez para ir rápidamente a reconocer la 
charca de Ilafer a 150 kilómetros delan­
te de la columna y una segunda, para 
explorar hacia Amreneru, a través del 
Tanezrouft, En ambos casos el auto ha 
rendido servicios apreciables, ya apor­
tando datos a la columna ya aumentan­
do el radio de acción de la misión... Era 
necesario, desde luego, todo un convoy 
de camellos para transportar el carbu­
rante indispensable». 

«Estábamos decididos, desde la sali­
da, a abandonar el auto si era un impe­
dimento para la misión. El hecho de que 
lo pudiésemos conservar durante toda 
la travesía del Sahara, hasta Timbuctú 
y a pesar de las dificultades del Timetri-
ne, prueba que hemos estimado que las 
ventajas excedan a los inconvenientes»-

«Podemos pues deducir que en casos 
particulares y fuera de las regiones de­
masiado arenosas, el automóvil puede 
ser empleado en una columna de meha-
ristas o un convpy de camellos». 

2.** Posibilidad de hacer circular au­
tomóviles... fuera de las pistas cuidadas 



R E. V I S T A P R O F E S I O N A L 23 

y de ensayar la utilización de automóvi­
les ligeros, dotados de ametralladoras 
para participar en la policía del de­
sierto » 

«Todo depende evidentemente del te­
rreno » 

« la experiencia puede sustentarse 
a condición de hacer salir grupos de 3 
coches, conducidos por un personal ex­
perto en mecánica, conocedor del de­
sierto y acompañado de hombres que 
posean una sólida instrucción militar. Se 
correría peligro, pero muy limitado por 
el empleo de 3 coches agrupados. Sería 
necesario establecer bases automovilis­
tas». 

« la experiencia de utilización de 
automóviles nos parece que presenta 
el mayor interés. Permite desde luego 
esperar la utilización de automóviles li­
geros, armados de ametralladoras para 
lanzarse decididamente en persecución 
de los régzoíts, modernizar los medios de 
acción de las compañías saharianas y 
concurrir útilmente a la policía del de­
sierto». 

Sin duda la aviación del porvenir, po­
drá fácilmente proveer de carburante las 
bases hoy tan difíciles de convoyar a 
lomo y entonces será fácil destacar una 
serie de tanques y autos ametralladores 
que substituyan con gran ventaja de ve­
locidad (cualidad dominante en la tácti­
ca Sahariana) y de potencia de fuego, a 
las actuales patrullas meharistas en que 
se basa la vigilancia del Sahara. Si las 
proyectadas líneas férreas desérticas lle­
gan a realizarse, podrían ser para nues­
tro objeto dilatadas bases lineales. 

Mientras se lucha por aplicar al de­
sierto los perfeccionamientos de las má-. 
quinas modernas de tracción, el mehara 
impone con su deforme cuerpo el único 
valor actual, absoluto, en la locomoción, 
ya que el traslado por automóviles oru­
gas no ha salido aun de la esfera de los 
ensayos no especulativos, aun a pesar 
de que el turismo va haciendo aplica­
ción de él. 

MANUEL VIDAL Y LÓPBZ 

Teniente de Inianteria (E. R.) 
*Sociéth de Geographie d'AJger» 

Valencia-Octubre 1930. 
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Oe un libro 

La voz del pueblo 
Cuando llega le guerra, no se puede contar, no 

se sabe con qué se contará del extranjero. Y la na­

ción no tuviera un desenvolvimiento económico e 

industrial proporcionado con ¡os institutos armados 

y con la preparación directa y técnica militar, estas 

organizaciones militares serian parasitarias y ener­

vantes en vez de ser la fórmula y el resultado ñnái 

de la fórtaleza orgánica de toda la nación. (De un 

discurso pronunciado por el insigne Maura en el 

Congreso de los Diputados al discutirse la ley de 

bases para nacionalizar las industrias militares.) 

t)e muchos de mis lectores ha de ser 
'conocido el libro que voy a comentar, 
siquiera sea taií pobremente como lo 

"permitan mi condición de profano en la 
materia y lo exiguo de mis conocimien-
to^'geherálfes. 
''Iljo.es un libro nuevo, y menos para 

quiénes tal adjetivo emplean solo para 
designar los de recíeñtísiitfía pübtícáción, 
pero tampoco es antiguo, pues que fué 

. lanzando a la publicidad en los prime­
ros meses del año pasado (1929). Pero, 
considerado de una u otra forma, es lo 

.cierto que t Movilización Industrial e In-. 
," dustria Militartí es de una actualidad 

innegable y de un mérito extraordina­
rio. 

Desproveyéndolo de toda afectuación, 
á sabienda de que es importantísimo el 
tema, presenta el autor su trabajo en 
cuatro agrupaciones o partes, con una 
^sencillez que encanta y con facilidad y 
ligereza que denotan profundos conoci­
mientos, va desarrollándolas de manera 

asequible a todas las imaginaciones pa­
ra terminar una interesante coleción 
de fotografías técnico industriales he­
chas por el autor y a la que éste le da 
el nombre de Información Gráfica. 

Tal procedimiento de explicar asun­
tos técnicos, tan necesarios y conve­
nientes cuando nos interese que llegue 

• a los profanos, es fiel reflejo de su ca­
rácter de la manera de sentir y pensar 
del autor, de la que da clara muestra una 
de sus llamadas, copiada a continua­
ción. «Huyendo para ello-habla de la 
manera más fácil posible de contar las 
cosas del que Hamo estilo calamar cien­
tífico., que se rodea de tinta para que no 
lo pesquen; estilo obscuro y enrevesado 
que odio con toda mi alma. Procuran­
do ser claro y sencillo, y conociendo el 
asunto, ss resulta más ameno, Santa Te­
resa escribía admirablemente, claro y 
bien, y lejos de emplear la seriedad o la 
prosopopeya, se reía mucho y no se 
avergonzaba de ello. Además reía Santa, 
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que'es muchísimo más difícil que resol­
ver ecuaciones de tercer grado o inte­
grales, cuyos intrincados ganchos me 
parecían, en tiempos, música de la tetra­
logía Wagner», 

Con la apostilla que encabeza este tra­
bajo principia el libro del Comandante 
4e Artillería Don Antonio Laforit Ruiz 
(que en la actualidad desempeña el im­
portante cargo de Ingeniero Director de 
los Laboratorios de La Hispano Suiza de 
Barcelona, el cual comienza haciendo 
consideraciones acerca de las dificulta­
des que nuestra nación habría de encon­
trar, en caso de guerra, para la fabrica­
ción de municiones, de las que la lucha 
moderna exige tan fabulusas cantidades, 
y de material de guerra, que tan rápida­
mente liega a inutilizarse en el fragor 
del combate, ( I ) 

A que las cosas ocurran de manera 
bien distinta a la que estamos acostum­
brados a que las fábricas civiles puedan, 
en culquier momento, coadyuvar en la 
fabricación de municiones y material de 
guerra, y a que la movilización indus­
trial se convierta en dos grandes ramas; 
Industria Militar y Masa combatiente, 
dándole preferencia a la primera puesto 
que siempre resultará más fácil, mane­

jar un fusil, una ametralladora, un ca­
ñón, un auto, un aeroplano, que hacer 
y poner en estado de servicio dichos in­
genios. A todo esto, repito, tienden las 
luminosas consideraciones del libro que 
comentamos y recomendamos a todo 
aquel que quiera tener, de la Industria 
y su movilización, ideas básicas, cono­
cimientos concretos y siempre útiles a 
los ciudadanos en general, pero con 
mayor motivo a los que de la milicia 
hicimos nuestro oficio. Y no vale decir 
que la guerra cada día se aleja más del 
escenario europeo ante los tratados de 
Versallesy Lorcáno... pues que todos 
esos tratados pasan a ser letra muerta 
cuando los razonamientos no bastan á 
disuadir al ambicioso de la idea del aca­
paramiento (I) . 

Que las fábricas sean pequeñas, con 
lo que más fácilmente pueden ser ocul­
tadas a las vistas del enemig(/ que des<-

v:(il) «El material llega ««dqnirir tima int" 
portaKda suma derivi&da de la gran potencia 
yropidMi'de lúíi foegosdel armamento mo» 
demoy-dols movilidad de la lucha. Sólo las 
¡munidoneade ím«'parte f el alariibre de es" 
pino para las alambradaŝ  de otra—elemen" 

•tos que podrían^tmbolitar, respectivamente, 
-loa medios de ataque y resistenciA de los 
frentes atrincherados — forman sríffontescas 
'montañas, que la guerra devora insaciable" 
menite;..» De la memoria publicada el año 
' I d24 en Madrid por el Capitán de Ingeníe­
os Sr. Férez Urmtia. 

(1) El general Denvignes, según nos cuenta 
«Fabián Vidal» en un artículo publicado, en 
«La Vanguardia» del día 2 de junio de 1930, 
«afirma categóricamente que el desarme ma­
terial es una imposibilidad y una hipocrea^ 
porque todo país que disponga de industrias 
perfeccionadas, de tma química en pleno (Íes-
arrollo y de una aviación comercial numero­
sa, podrá, cuando lo decida, atacar a otro 
pueblo y sorprenderle en medio de la m& 
engañosa seguridad». 

El capitán D. Femando Ahumada Lóp^^ 
én un artículo publicado en «La Vanguardia» 
del T6 de egosto de Id30, comentando üiio 
de los muchos libros que se han pr6dticÍ!Ío 
en lá post-guerra, afirma. <La actual literíi^-
ra pacifista no preconiza la paz del áttibr, áe 
la igualdad y ele la justicia, única paz áéui-
ble y duradera; predica la r^iftíadÓif í¿i 
nombre del miedo. Mientras nó exista tin c^» 
teño de justicia internacional y, ákdi>«}áe 
existiese, en tanto que los píideroscs—|>rllaM ^ 
cindiendo de sus escuadras y de Sus Isflíf̂ » 
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de lo alto acecha, pero numerosas y en 
relación con las necesidades de las fuer­
zas combatientes, es el ideal de todo 
sistema defensivo. Que la ofensiva cuen­
te con todos los elementos a la vida y 
a la guerra indispensables y no se repe­
tirá él caso del Marne, que da al traste 
con todo un plan de ataque y hace per­
der una campaña. 

Tener así organizado nuestro país 
para la guerra, constituiría una fuerte y 
extensa base de trabajo en la paz, y no 
se daría el caso, siempre vergonso y de­
primente, de que los trabajadores espa­
ñoles hayan de marchar a trabajar a ex­
trañas tierras donde son explotados y 
a veces zaheridos, mientras que nues­
tros capitales alimentan las fábricas de 
automóviles, aeroplanos, barcos de gue­
rra y mercantes de infinidad de artícu­
los de lujo de allende los pirineos y los 
mares (i). 

tos—no lo acaten con la misma conformidad 
que los humildes, el hombre de mañana, co" 
mo el de ayer, se arrojará a la violencia, por 
terrible que sea, para libertarse de lo que es­
time injusto». 

(1) El comandante de Infantería Sr. Lafuen» 
te Venrell, en uno de los artículos que bajo 
el título «Otra vez el Mediterráneo» ha pu­
blicado en «La Vanguardia> dice: «La situa­
ción económica universal muestra bien clara­
mente que la vida independiente de los pue­
blos pequeños—pequeños en extensión, por» 
que por lo demás pueden ser muy grandes— 
es cada día más precaria. Los Estados nece­
sitan para conservar su riquei^a pecuniaria— 
distinta de la riqueza productiva—bastarse a 

, si laísmos en la satisfacción de sus meneste­
res y hasta de sus caprichos. En España, por 
ejemplo, los automóviles, las películas y los 
artículos de moda que importamos anualmen­
te, cuestan una riada de dinero que marcha 
para no volver y que desnivela nuestra eco-

Mientras todo eso ocurre, algunoé po­
líticos gritan ¡ Viva la Libertad\ (i), pro­
curando, al propio tiempo, que el pue­
blo permanezca dentro de las obscuri­
dades del analfabetismo (2) porque así 
conviene a sus intereses; que de esa ma­
nera el noble pueblo se deja arrastrar 
más fácilmente hacía el ajeno interés, 
olvidando el propio. 

Así se ven nuestros obreros explota­
dos por esos organizadores de huelgas 
generales revolucionarias que son otros 
tantos vividores que en tales meneste­
res encuentran ocupación y pingües ga­
nancias, incapaces para ganarla en el 
trabajo honrado; nuestros obreros, repi­
to, desoyendo los consejos de sus espo­
sas y los lamentos de sus hijos que les 
piden pan, andan por esas calles sin tra­
bajar y viciando el ambienté, de suyo 
enrarecido. La libertad (3) es la panacea 
que le sirven como único alimento. Y 
mientras le predican la paz universal y 
el odio al Ejercito y a toda organización 
con el orden relacionada, encienden en 
su pecho la más terrible de las hogue­
ras, cual es la de las pasiones malsanas 
capaces solo de luchas, destrucción y 
muerte. 

nomia y nuestro cambio. Para España, pues, 
urge atajar esta exportación excesiva de ca­
pital sin contrapartida de retorno. A unos 
pueblos por unas materias y a otros por otras 
les interesa nacionalizar en una extensión ra- ' 
zonable la producción de artículos de su p ro ' 
pió consumo, siguiendo la divisa «bástate a 
tí mismo y serás libre». 

(T) La libertad no consiste en -hacer lo que 
se quiere sino en hacer lo que se debe.-Catri-
poamor. 

(2) La educación del pueblo es necesaria 
para lá conservación de la libertad.—Carnot. 

(3) lOh, libertad cuahtos delitos se come­
ten en tu nombre.—Madatne Rollaiul. 
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* * * 
Pretender que se fabriquen durante 

la paz más municiones y material de 
guerra que los necesarios a ejercicios 
doctrinales, es algo absurdo, y la trans­
formación de nuestras fábricas por obra 
de encantamiento, demostrado queda en 
la obra que comentamos de que es im­
posible. 

Si los españoles no lleváramos en ca­
da individuo un emperador; si el espíri­
tu de clase, cuerpo, profesióu u oñcio 
no estuviera tan exaltado; si solo se 
confiara en lo real y efectivo, echandp 
por la borda irritantes prejuicios, recu­
peraría entre nosotros su importancia el 
savoir-faire, savoir-vivre de los france­
ses; el verdadero y personal mérito que 
diriamos nosotros. Si no tuviéramos tan 
mala opinión de lo que son intereses 
individuales y colectivos, que aquellos 
constituyen éstos, y el sentimiento de 
la patria fuera nuestro principal senti­
miento, y nuestro principal interés fuera 
el de servirla, cada cual desde su plano, 
con arreglo a sus posibilidades, pero 
todos obedeciendo a la cabeza directora, 
al organismo director que toda empresa 
necesita y con mayor razón la de la gue­
rra, de suprema y decisiva importancia. 

Si todos estos sentimientos en vej: de 
contrarios fueran paralelos, la nación 
podría organizar su industria militar en 
el sentido que el autor del libro que nos 
ocupa y otros escritores militares defien­
den, que sería sin perjuicio para la in­
dustria privada que, por el contrario, 
con el apoyo del Estado y las facilidades 
que el libro que comentamos propone 
para la fabricación particular, aumenta­
ría su potencia e importancia técnica y 
comercial. 

¿Sería mucho pedir a nuestros políti­
cos, a nuestros directores, que apoyaran 
estas iniciativas (no las mías, las del li­
bro que comento) a fin de que nuestras 
industrias se organizaran, desenvolvie­
ran y apoyaran en el sentido de poder 
servir las bélicas necesidades en caso de 
guerra? 

Creemos que tal es el pensamiento de 
todos y solo falta que el patriotismo y la 
autoridad se impongan para que se con­
vierta en hermosa realidad lo que hasta 
la presente solo es un bello sueño. A 
que asi ocurra, a que del bello sueño 
pasemos a la tangible realidad tiende 
el libro que comentamos y que ninguno 
de nuestros hombres influyentes debie­
ra desconocer ni oficial o clase del ejér­
cito que por sus páginas no hubiera dis­
currido; que a todos llevaría su lectura 
a la percepción clara de nuestra verda­
dera situación en cuanto a la fabricación 
de material y armamento y de lo ur­
gente que resulta poner en ello reme­
dio. 

Pone varios ejemplos. Uno de ellos 
se refiere a lo que sucedería con la fa­
bricación de fusiles y ametralladoras, y 
dice en la página 44: «No contamos más 
que con un establecimiento (la Fábríca 
Nacional de Oviedo) que los produzca; 
establecimiento que es fácil de ser to­
mado por el enemigo que haga un de­
sembarco en Gijón; o bien, es sencillo 
para un enemigo privarnos de él, bom­
bardeando desde la costa, por. medio de 
la Aviación, o bien confiando a una de 
sus bandas de espías la misión de obs­
truir con dinamita el túnel de «{..a P9-
rruca>, por ejemplo, o volarnos un par 
de puentes de la línea férrea del Pajares 
(afortunadamente electrificado, desde el 
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doble punto de vista humanitario y eco­
nómico, siendo ministro de Fomento el 
insigne Cambó). Véase^ pues, si es fácil 
privarnos de fusiles y ametralladoras 
etc. etc.» 

Cierra el señor Lafont contra el siste­
ma del nombramiento de Juntas para la 
resolución de las cuestiones de cualquier 
ííRdoJe, y muy especislmente de Ja que 
;I)os.Qí5upan, abQgandp p;0,r el nombra'-
ffliento de una per$onali4tid, de una sola 
¡autoridad, una sola libertad y una sflla 
responsabilidad. S& apoya para ello en 
Ift gran autoridad de Napoleón I, a quien 
le hace naurmurar: yo cuando íqui^ro 
f̂l̂ e un asunto marche y se resuelva 
bien y pronto, encomiendo su resolución 
auna persona. 

¡y. cuando quiero que un asunto se 
,6sta!i-que y empantane entonces., \nomr 
brouna puntal 

Los seis años que permaneció en. la 
fóbricade Trubia;;los cuatro que ha per­

manecido en la de armas de Toledo, 
aparte: cortas temporadas pásadaá en 
otros establecimientos fabriles; sus via>-
jes por el extranjero, sus visitas a-las 
Éábricaá más importantes de Europa; 
sus confereiíeias técnicas dadas en París 
y eri Bapcelofla en Congresos Internío-
clónales de Eundioión y su, constante od-
laboración en la prensa técnica esfiíañq-
la:y.extrá,njera,.Su ¡trabajó-en fin, íhan 
dado al comandante de artüUeiría íDOn 
Antonio Lafo'íit Ruiz, la autoridad-iy ¡jél 
prestigio de que goza enltre los ¡ingenie­
ros industriales europeos^ : ^ ' :> 
I: En ei taller de sus entusiasmos; y vir­
tudes y con él engrandecimiento de; «y 
Cirerpo como único idéala ha -fdijadffjel 
señor Lafont, con infinidad de piezas de 
diferentes/metales, la vida de su cueî iío 
y la de su inteligencia, coma quiere "Víc­
tor Hugo. • • ' : i 

ANTONIO SÁNCHKZ BRAVO. ] 

; Temiente de; 4rfiUer^aJ ,̂B,,̂ , 

Ti i; í'.o: 

''I --obü. 

'SU 
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-"•• ira 
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Bigeras ióeas sobre la consfracción 

Las juntas de los carriles no deben 
quedar á topcsj sino separadas ló conve­
niente! para facilitar la dilatación de los 
carriles en época de-calor. 

En la fijación de los carriles sobíe las 
traviesas, se emplea una pieza de hierro 
en forma de estrella y cuyas aletas tienen 
distinto grosor, que son los que corres­
ponden a la distancia que debe, separar 
a ios carriles en las distintas estaciones 
del ajño. 

Lfes juntas de ios carriles piieden ir 
sobre las traviesas o' al aire entre dos 
de eilaá; 

Si las juíitas descansan ¿obre las tra-
víésasf^ei paso de los vehículos de un 
carril a otro, süete notarse y seí más 
njplesto que, cuando las j^íntas van al 
aire, porque el carril sobre el que pasa 
prim.ero el yghículo, sufre una ligera in-
crusíación'en la traviesa y, por tanto, 
el extreraQ.del carril que le sigue, que 
no ha^ufridp aún tal incrustacióp, que­
da algo inás elevado y el peso de la rue­
da" cíe tln carril a otro origina uri golpe 
nada grato a los viajeros. Los carriles 
de=e^a fo ŝaa eolOoadóSi sus extremos 
tienden a ^verger: hacia arribaj y así 
residían achai^do,s ,por -ej paso de los 
vehículos, haciéndolo más brusco aún. 

Estos inconvenientes pueden evitarse 
si las traviesas de las juntas son de bue­
na calidad y sobre ellas se colocan pla-
cks' de jühtas, pues éstas evitan la in-
érílfetóción del carril ¿n lá madera y el 

Uno a otro'es irtás'^üave. 

Cuando las juntas van al aire, tienen 
el inconveniente de qué los extremos 
de los carriles se curvan hacia abajo y 
y las caras de las juntas tienden a con­
verger hacia arriba, pero el paso de los 
Vehículos es más suave. 

Para evitar la curvatura citada lo me­
jor es que las traviesas próximas a las 
juntas vayan lo más cerca posible y seati 
de muy buena calidad. Este sistema no 
tiehé Otro inconveniente que el de gas­
tar algunas traviesas más. 

Los cambios de rasantes se une entre 
si por medio de curvas de enlace, de ra­
dio de lo.ooo mtrs. (diez mil). 

La tangente de estas curvas se obtie-! 
ne multiplicando la mitad del valor de 
la rampa o pendiente por el radio de Ja 
curva. El aumento o disminución del 
terreno se obtiene dividiendo fel cuadra­
do de la tangente por el doble del radio 
déla curva. ẑ 

Si, por ejemplo, hay una horizontal 
seguida de una ranipa de 0,020 mtrs 
por metro, tenemos; 

Valor de latangente:-^—XioPQO=á=ioo 

Valor de la elevación del terreno: 

100X100 
-=0,50 mtrs. 

2X10000 

JUAN SOGO MAYOR. 

Teniente de Intfenieros B. S-

Conxñaf Octubre ,79^0., 
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PEQUEÑA ENCILOPEDIA 
[Continuación) 

Reducción de ángulos milesimales 

a grados sexagesimales 
¡ 

La tabla de la página 267 del Regla­
mento de Tiro con Armas Portátiles, fa­
cilita las operaciones de conversión de 
ángulos milesimales en otros expresa­
dos en grados, minutos y segundos se­
xagesimales. 

El procedimiento a seguir es análogo 
al practicado con las unidades interme­
dias; ocurriendo los casos, 

a) El ángulo, en milésimas, es un 
número expresado exactamente en la 
tabla. A la derecha y en la columna de 
igrados sexagesimales se halla la equi­
valencia. 

, Ángulo 160 mils = 90 

b) El ángulo, en milésimas, consta 
de un número que no se halla exacta­
mente en la tabla. Basta descomponerlo 
en dos, expresados en aquélla; se hallan 
los valores graduales y se suman. 

Ángulo de 185 mils = 180 - j - 5 

180 = 10° 7' 30" 5 = 0 ° 16'52,5" 

lO" -
7' -

3 0 " -

- 0° = 10° 
- 16' = 22' 
- 5 2 ' 5 = 82,s" 

10° 
23' 

I ' 22,5' 
Ángulo =10° 24' 22,5" 

Si se carece de la tabla, los 360° que 
corresponden a 6400 milésimas, se con­
vierten en segundos, y por medio de 

una proporción directa, se halla el re­
sultado, reduciéndolo a grados, minutos 
y segundos si el ángulo consta de todas 
las unidadss. 

Como comprobación del caso b), di­
remos: 

c) Si 6400 milésimas equivalen a 
360° s= 1.296000"; 185 milésimas equi­
valdrán a 
x = 1296000,185/6400=2397600/64 = 

= 37462,5" 
36462,5 "/6o P= 624' + 22,5" 

62476o=io° ' - f 24' 

La equivalencia, como anteriormente, 
de 185 mils = 10° 24' 22,5" 

d) La equivalencia de 15 milésimas, 
será, 
X = 129600.15/6400 = 194400/64 = 

= 3037,5" 
3037.5760 = 5 0 ' + 37.5" 

Ángulo 15 mis == 0° 50' 37,5' 

e) La equivalencia de una milésima 
será, 

X = 1296000.1/6400° = 12960/64 = 
= 202,5' 202,5 '/6o = 3 '+ 22,5' 

Luego Ángulo de i mils = 3, 22,5". 

LONGITUDES PE ARCOS DE CIRCÜNFB-

RENCIA DE RADIO UNIDAD 

Las fórmulas expresadas bajo el epí­
grafe «Longitud de un Arco», sirven 
como se dijo, para hallar uno de los va­
lores l,ayRsi los otros dos son cono­
cidos: y haciendo aplicación de las dos 
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primeras, sustituyendo el radio por la 
unidad, quedarán modificadas en 

l = a7r/i8o a = 1.180/71 

con las cuales se hallarán las longitu­
des de los arcos de radio unidad, dados 
los ángulos correspondientes, y los va­
lores graduales de los ángulos .conoci­
das las longitudes de los arcos respec­
tivos. 

a) Dados los ángulos de i.°, i ' y i", 
hallar las longitudes de los arcos. 

Haciendo uso de la primera fórmula, 
y reduciendo los 180° a minutos en el 
2.° caso, y a segundos en el 3.°, se tie­
ne sucesivamente con siete cifras deci­
males, en metros, 

1S° = TO/I8OÍ= 3,14159.1.°/78o = 

= 3>i4i59/i8o = 0,0174532 m. 
I s ' = Tca/180 = 3,14159.1'/— 

= 314159/108.10' = 0,0002908 m. 
Is" = ixa/i8o = 3,14159/648.10* = 

0,0000048 m, 

y en cuyos cálculos, los denominadores 
se han descompuesto en dos factores 
formados por las cifras significativas, y 
por las pctencias de diez de exponentes 
iguales al número de ceros que siguen 
a la unidad. 

Análogamente a lo practicado en 
«Submúltiplos y Divisores», los arcos 
anteriores se hallan también, dividien­
do las 1570 milésimas, reducidas a me­
tros, por 90°, y sucesivamente los co­
cientes por 60' y 60"; resultando nó 
obstante, los cocientes disminuidos ha­
cia las últimas cifras, puesto que las 
operaciones se efectúan con números 
inconmensurable y concientes por de-

• fecto. Se tiene pues. 

l s ° = 1,5 7o/9o°=o,o 174444 m. 
l s ' = i 744/6.10^=0,0002906 m. 

y ls"=29/6.10^=0,0000048 m. 

Los resultados primeramente hallados 
son suficientes para hallar la longitud 
de un arco cualquiera; pues bastará 
multiplicar los valores graduales del 
nuevo ángulo por las unidades corres­
pondientes, según se indica a continua­
ción. 

c) Hallar la longitud del arco, en 
metros, del ángulo de 5.° 13' 15" 

5°Xo,oi74532=0,0872660 m. 
i3'XO)Ooo29o8=o,oo378o4 m. 
i5"Xo>ooooo48=o,ooo972o m. 

arco =0,0911184 m. 

resultando que puede expresarse en mi­
lésimas multiplicando por mil, o con­
vertir en milésimas las unidades del ca­
so a), antes de hacer la operación, para 
que los productos parciales y resultado 
final expresan el arco en milésimas. 

d) Inversamente, Para convertir en 
grados, minutos y segundos la longitud 
de un arco expresado en metros, se em­
plea la fórmula a = l . 180/.71, teniendo 
en cuenta que por ser 1 y « números in­
conmensurables quedarán pequeños 
restos en cifras decimales, de las cuales 
se prescinde. Los cocientes de la divi­
sión se apreciarán por las unidades en­
teras en este caso concreto; y én tal 
concepto, 

a=l . i8o/7t=o,oi 745,180/3,1415= 

==3,1415/3.1415==!° 
a=l.i8o/Ti;=o,ooo29.10800/3,1415= 

= 3 . i 4 i 5 = 3 > i / 3 , i — I ' 
a = l . 180/71=0,0000048.648000/3,1415= 

= 3 , 1 7 3 . 1 = 1 " 
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No obstante lo expuesto, la conver­
sión de longitudes de arco en valores 
graduales de los ángulos, puede verifi­
carse prescindiendo de la fórmula ante­
rior, efectuando la división del arco da­
do y los restos sucesivos, por la unidad 
correspondiente, a semejanza de lo prac­
ticado en el caso b) de la división. (Véa­
se número de septiembre). 

Se tiene, pues, como comprobación 
del resultado c), pero aumentado en tres 
su última cifra, para evitar la exactitud 
y economizar asi un ejemplo, que 

0,0911187/0,0174532=5°-)-o,oo38527 
0,0038527/0,0002908=13'4-o,oooo723 
0,0000723/0,0000048=15,0625" 

El ángulo es como anteriormente de 
5° 13' 15", mas la fracción de segundos 
0,0625 que corresponde a las tres uni­
dades aumentadas en el orden de las 
diezmillonésimas del arco. 

TABLA DE RADIO DNIDAO 

' Fundándose en las cuestiones ante­
riores se puede construir una tabla que 
fkcilite los cálculos, en su aplicación a 
los trabajos de gabinete y de campo. 

Esta tabla se calcula también, por la 
fórmula trigonométrica, cuerda 

flsí=2sen —a y sé la denomina, Genio-

iiútrica, Antigua de Cnerdas, y lo más 
corriente, Tabla de Radio Unidad. 

Se construye multiplicaado, separa­
damente, el número de grados, minu­

tos y segundos por las unidades halla­
das, i'>==o,i74532Xn°; 

I'=o,ooo29o8Xn', y i "=0,0000048X0-

Los resultados que se obtengan dife­
rirán por defecto de las longitudes de 
los arcos verdaderos; pues al efec­
tuar las multiplicaciones con unidades 
inconmensurables o incompletas, las úl­
timas cifras de los productos vendrán 
disminuidas en algunas unidades co­
rrespondientes a los últimos órdenes 
decimales; pero en nada afectan a cálcu­
los que no precisen de gran exactitud, 
sean muy extensos o de orden superior 
o infinitesimales. 

Puede no obstante obtenerse alguna 
compensación, reduciendo los produc­
tos a 6 y hasta 5 cifras decimales; pero 
aumentando las últimas en una unidad, 
si las cifras suprimidas son iguales o 
mayores que cinco. 

Hecha la transformación, se indican 
las longitudes de los arcos calculados 
por exceso, con un trazo horizontal de­
bajo de la última cifra, cuya circunstan­
cia se tendrá en cuenta, si por la exten­
sión limitada de la tabla, concurrieran, 
por suma, en la resolución de un pro­
blema, dos o más arcos calculados por 
exceso. 

Esta tabla—construida de grado en 
grado hasta 90, 180 y 360 grados, y los 
minutos y segundos hasta 60—, s© in­
serta, en general en las tablasde logaiit-
mos. Aquí se fun(^menta yj3onstruye, 
restringiéndola y puede dársete, por lo 
tanto, otra disposiciómnás analítica. Es, 
en fin, análoga a la explicada del Regla­
mento de Tko, pero sin modificación. 
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T A B L A 

I° = 0.01.74532. n° i' = : 0,0002908. n' I' = 0,0000048. n" 

n° Arcos m n' Arcos m n" Arcos m • 

I 0,0174532 I 0,0002 908 I 0,0000 048 
2 0,0349064 2 0,0005 816 2 0,0000 096 
3 0,0523596 3 0,0008 724 3 0,0000 144 
4 0,0698128 4 0,0011 632 4 0,0000 192 
5 0,0872660 5 0,0014 540 5 0,0000 240 

6 0,1047192 6 0,0017 448 6 0,0000 288 
7 0,1221724 7 0,0020 356 7 0,0000 336 
8 0,1396256 8 0,0023 264 8 0,0000 384 
9 0,1570788 9 0,0026 172 9 0,0000 432 
lO 0,1745320 10 0,0029 080 10 0,0000 480 

15 0,2617980 II 0,0031 988 II 0,0000 528 
20 0,3490640 12 0,0034 896 13 0,0000 576 
25 0,4363300 13 0,0037 804 13 0,0000 624 
30 0,5235960 14 0,0040 712 14 0,0000 672 
35 0,6108620 15 0,0043 620 15 0,0000 720 

40 0,6981280 16 0,0046 528 16 0,0000 768 -
45 0,7853940 17 0,0049 436 17 0,0000 816 
SO 0,8726600 20 0,0058 160 20 0,0000 960 
55 0,9599260 25 0,0072 700 25 0,0001 200 
60 1,0471920 30 0,0087 240 30 0,0001 440 

•• • • ! 

65 1,1344580 35 0,0101 780 35 0,0001 680 . . • '. . 

70 1,2217240 40 0,01x6 320 40 0,0001 920 
75 1,3089900 45 0.91 jo 860 45 0,0002 160 . • ; 

80 1,3962560 50 0,0145 400 50 0,0002 400 :• 
85 1,4835220 55 0,0159 940 55 0,0002 640 
90 1,5707880 60 0,0174 480 60 0,0602 880 

Aplicaciones de la labia 

a) Se puede convertir en milésimas 
î ifiltiplicando las longitudes d» los ar-
pos por mil. 

b) Dado el valor gradual de un án­
gulo, hallar la longitud del arco. 

Si el valor del ángulo en grados, ex­
cede al limite superior de la tabla y con­
tiene fracciones de segundos se procede 
como sigue: 

Sea el ángulo de 130" 20' 25,7". 
Cómo 130 grados es igual a 90 más 40, 
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multiplicando la fracción de segundos 
por la unidad correspondiente, resulta: 

90°= 1,5 707880 
4o°=o,698i28o 
20'.=0,005 8160 
25 "=0,0001800 

0,0548X0,7=0,00000336 

Arco =2,2748554 m 

c) Dado el ángulo de 24° 10, 15", 
hallar la longitud del arco correspon­
diente a una circunferencia de radio 
igual a 15 metros. 

Siendo el radio distinto de la unidad, 
se halla, como se sabe, el arco unidad y 
se multiplica por 15, Resulta así, que 

1 = R.n = 15. ((20°+4°) + io '+ i5" ) 

20° = : 0,3490640 
4° = 0,0698128 

10' =: 0,0029080 
15" = 0,0000720 

Arco = 0,4218558 ra 

Luego 15 X 0,4218568=6,227852 = 
= 6,228 m. 

d) Inversamente. Dado el arco de 
radio unidad, igual a 0,1608839, hallar 
el valor gradual del ángulo en el centro. 

Se busca en la tabla el arco próximo 
menor, y se resta del propuesto, hacien­
do lo mismo con los restos sucesivos 
conforme sé indica. 

Arco dado = 0,1608839 

Arco próximo = 6,1570788 = 9.° 

Resto = 0.0038051 

Arco próximo = 0,0037804= 13' 

Resto == 0,0000247 

Arco próximo = 0,0000240 = 5' 

Resto = 0,0000007 

Él último resto corresponde a las dé­
cimas de segundo, y si el arco estuvie­
ra contenido exactamente en la tabla, 
dicho resto sería cero. Igualmente suce­
de, si el arco constara sólo de grados, o 
de grados y minutos. 

e) Dado el arco 1,608839 m, de una 
circunferencia de radio igual a 10 me­
tros, hallar el ángulo en el centro. 

Siendo el radio distinto de la unidad, 
se divide la longitud del arco por 10, y 
después se procede como en el caso d), 
puesto que es el mismo arco. 

Debe observarse que, cuando no se 
disponga de la tabla, se resuelven estos 
problemas dividiendo sucesivamente los 
arcos, por las equivalencias de i.°, i' y 
I", según lo practicado anteriormente. 

Medida y Trazado Gráfico de los Ángulos 

El trazado gráfico y la medida de los 
ángulos, se hace por el transportador, 
(Fig. 3) que es un semicírculo de metal o 
de celuloide, graduado de cero a 180.°, 
de derecha a izquierda y viceversa. 

Para medir el ángulo ACB, se hace 
coincidir el vértice C y el lado CA con 
el centro O y diámetro del transporta-

Vo%i 

tV 

dor, y el lado CB que pasa por la gra­
duación 45° da la medida del ángulo. 

Si trata de construirlo, sobre la recta 
CA y C, se hace coincidir el diámetro y 
centro del transportador, y- marcando 
con un punto la división 45, y trazando 
la recta BC, se tiene el ángulo pedido. 

Para trazar el mismo ángulo con-iide-
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rando el origen cero de la graduación 
exterior, basta observar que i8o°— 
45°= 135^, y resultará el ángulo pro­
puesto. 

Si el ángulo ©c está comprendido en­
tre 180 y 270, se traza el ángulo «c — 
180°, y entre 270 y 360, el ángulo 
360 — oc. 

f) Cuando no se dispone de trans­
portador, el trazado de ángulos puede 
hacerse por las longitudes de los arcos 
consignados en la tabla. (Fig. 4) 

eos unida con el punto A, dan el ángu­
lo propuesto. 

Ahora bien*; representándose las lí­
neas en el plano, no por sus longitudes 
verdaderas, sino por sus homologas re­
ducidas a escala, y teniendo en cuenta 
que las longitudes de los arcos son pro­
porcionales a los radios, si el de un me­
tro del ejemplo anterior, se reduce a la 
décima parte, la longitud del arco habrá 
que dividirla por diez, para que exista 
correspondencia entre ambos. En tal 

n\> 

Sea él ángulo de 3.° 15' y 12". 
Cuerda de 3.° =0,0523596 

id. de 15' =0,0043620 
id. de 12" =0,0000576 

Arco = 0,0567792 m 

Reduciéndolp para apreciarle en mili-
metros, el arco será igual a 0,057 m; y 
si sobre la recta indefinida AX, hacien­
do centro en A y con el radio AB=i 
metro, se describe el arco Bm, y con el 
radio 0,057 m con centro en B, el arco 
np, la inters«ición en G de ambos ar-

concepto, si la longitud del radio AB= 
I m, se reduce a escala de i/io, i dcm= 
I metro, y el arco o,o57/io=!=o,oo57 m. 
Luego haciendo centro enA.yB con 
los radios AB=o,i m y BC=o,oo57 m, 
los arcos se cortarán en C, cuyo punto 
unido con A, darán la construcción a 
escala de i/io, del ángulo BAC, que era 
lo que se deseaba poner de manifiesto. 

ADOLFO BERMEJO 

Capitán de Infantería B. R 

(Continuará) 
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Apuntes de Topografía 
Erratct. —En nuestro artículo IV co­

rrespondiente al número 26, de marzo 
último, se han cometido los errores de 
imprenta siguientes: Al texto «Método 
de irradiación» le corresponde la figura 
señalada equivocadamente con el nú­
mero 9, ¿[ue debe figurar con el 8. 
• Al texto «Idea general de la estadia» 

Üebe seguirle la figura señalada equivo­
cadamente con el número 8 a la que co­
rresponde el 9. 

ALINEACIONES. Las alineaciones 
pueden ser rectas y curvas, pero solo 
nos referimos a las rectas. Las curvas 

' se utilizan para los trazados de ferroca­
rriles, carreteras, etc. 

Como dijimos (II) omitiremos la des­
cripción de banderolas, jalones, cinta 
métrica, etc., por ser instrumentos sen-
billisimos y conocidos, 

fiara determinar con banderolas pun-
• tos de una alineación cuando desde un 

r epitremo se ,ve el otro se practica lo si­
guiente: plantados dos jalones o bande-

¡, rolíis, Vflrticalmenté, colócase el opera-
'• éOr ^ un metro aproximadamente de 
; ' u ñ a de las banderolas y dirije una vi-

éüal en dirección al otro punto, de mo-
- ^ que el primer jalón o banderola 

:' oculte perfectamente al segundo; a la 
',, vez un hombre .con un jalón se sitúa en 
' ún punto intermedio, que se desee mítr-
' ' car, lo cual se conisigue por varios tan-, 

teos, y para ello aquel hombre obedece 
á las sfehales que cori el, brazo le hace 
¿1 que efectúa lá alineación, hasta que 
"por haber llegado al puntó ¿e la alinea-

'^.' ííión se ha de marcar, dejando clavado^ 

bien verticalmente, el jalón o banderola. 
Es preciso que las visuales se dirijan 
tangencialmente a las banderolas o ja­
lones, y que el peón que va con la 
banderola debe mantenerla separada del 
cuerpo cuanto pueda; que los movi­
mientos de tanteo sean lentos al hallar­
se cerca del punto de la lineaoióh. , 

Claro está, que esta operaciónx^ se 
efectúa con mayor exactitud por medio 
de la escuadra (IIIj; en este caso se co­
loca este aparato en un extremo de la 
alineación, y un jalón en el otro; se ha­
ce girar la escuadra alrededor de su eje 
vertical hasta que uno de los planos vi­
suales que determinan una pínula y el 
hilo de la ventana opuesta, pase por el 
jalón, procurando también por tanteos, 
para la determinación del punto inter­
medio. 

Veamos, ahora, el caso de que desde 
uno de los puntos extremos no se ve el 
oiro. (Fig. 10). Sea la alineación A C D'B. 
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Se colocan dos operadores en los puntos 
intermedios C D de modo que el situado 
en D vea el jalón colocado en A y el que 
está en C vea el jalón situado en B. El 
hombre que está en el punto D hace en­
trar al que está en C en la línea A D, 
después el de C hace entrar al D en la 
línea C B hasta que por tanteos sucesi­
vos y alternativamente, se consiga ha­
llarse el jalón C en la línea AD, y el D 
en línea CB. Marcar sobre el terreno el 
punto de intersección de dos alineaciones. 
Un peón, provisto de jalón o banderola, 
marcha por una de las alineaciones, 
mientras el operador enfila la segunda 
alineación y en cuanto el peón entra en 
esta alineación, el operador le manda 
que se detenga; el peón planta, verti-
calmente, la bandera o jalón y ¡éste será 
el punto de intersección de las alinea­
ciones, que quedará marcado. Medición 
de alineaciones. Por el momento, tratare­
mos de las mediciones en terreno hori­
zontal, dejando las de en terreno incli­
nado para después de haber estudiado 
«PENDIENTES». 

Para las primeras de las citadas medi­
ciones, se utilizan diferentes diastime-
tros, siendo los más elementales la cinta 
métrica, cadena y otros, procediendo en 
la forma siguiente: Marchan dos hom­
bres, uno delante del otro, siendo el que 
va detrás el que dirige la operación, 
llevando cada uno un extremo del dias-
tímetro (cadena o cinta) y valiéndose de 
once agujas (i); se empieza por clavar 
una en el punto de origen de la alinea­
ción; toma las ¿tras diez el que marcha 
delante y mantediendo bien estirado el 

(I) En la parte inferior de la figura IT he­
mos dibujado una aguja y cadena. 

diastímetro, se da principio a la opera­
ción. El que marcha delante se sitúa en 
la alineación, obedeciendo las indica­
ciones del que marcha detrás; éste, po­
ne en contacto con la primera aguja la 
empuñadura de la cadena y bien tendi­
da fija el peón de delante una aguja, en 
contacto también, con la empuñadura 
(o extremo del diastímetro empleado); 
levantan ambos la cadena y prosiguen 
la marcha, arrancando el hombre que 
marcha detrás la aguja que clavó el de 
delante, y así sucesivamente clavando 
el primero una aguja en cada medición 
y arrancándola el segundo, hasta que él 
hombre que va en cabeza, clave la 
última de las diez agujas que tenía al 
comenzar la medición; entonces y des­
pués de arrancada por el que va detrás 
la última aguja, le entrega al primero, 
las 10 agujas que arrancó, operación 
que se denomina «cambio de agujas». 

Se habrá medido una longitud igual 
a diez veces la longitud de la cadena o 
cinta, lo que constituye «una Tirada», 
de la que tomará nota el operador que 
seguía detrás. Caso de ser el terreno 
duro y no se pudiera clavar las agujas, 
se hace una cruz con la punta y esta se 
deja echada en la intersección de la 
cruz. 

La medición así efectuada, si la ca­
dena o cinta es de una longitud lo 
metros, el número de tiradas multiplica­
do por ICO. más el número de agujas 
recogidas multiplicado por lo, más el 
número de metros marcado por las ani­
llas de latón, si se trata de cadena (Q el 
indicado en los discos, si se trata de 
cinta), mas el número de eslabonesm^ 
tiplicado por 0,20 metros, será lA lúoji^ 
tud meditía. 
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' Los errores que pueden cometerse 
serán «sistemáticos» o «accidentales»; 
los primeros más graves por ser siempre 
en el mismo sentido; los segundos pue­
den cometerse por olvido o confusiones. 

Varios problemas sobre alineaciones 

Por un punto dado sobre unaalineación, 
trazar otra que sea perpendicular (Fig j i) 

anterior, determinar la alineación < êsea-
dá, entonces se fija dicho punto en el 
terreno, plantando una banderola 

Puede también obtenerse (Fig. f 2) por 
un medio sumamente sencillo y por de­
más elemental, dicho problema, valién­
dose de la cinta solamiente; Queramos, 
levantar una perpendicular en el puílto 
B de la recta A B; se medirá una lorjgi-

Sea A B la alineación y C al punto so­
bre el que queremos trazar la perpendi­
cular; coloqúese en estación la escuadra 

tud de 3 metros y señalaremos esta lon­
gitud en el punto C, luego se pondrá el 
cero de la cinta en C y el 9 en B; tomán­
dose la cinta por el punto 5 metros, de 
modo que estén muy sujetos los extre­
mos cero y 9 m. en C y en B, y ponien­
do tirante la cinta se señalará el pun­
to D cuya alineación B será perpendicu­
lar a la A B. 
Prolongar una alineación mas allá de un 

obstáculo (Fig. J3). Sea A B la alineación 

tói dieho punto C y dirigiejido uno de 
los planos visuales según lâ  direccióa A 
B el plano visual C D perpendicular al / / í ' ^ i 
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que deseamos prolongar más allá de un 
obstáculo, tal como una casa, una gran 
roca etc; pues bien, en el punto B tráce­
se una perpendicular B C a la A B; por 
el punto C, hasta salvado el obstáculo, 
se traza una perpendicular C D a la B C; 
levántese luego la perpendicular D E 
a la C D y tomándose sobre la perpen­
dicular D E una magnitud igual a la C 
B y trazándose en E la perpendicular E 
F a la E D, esta perpendicular E F se ha­
llará en la dirección A B, que es lo que 
se deseaba. 

Téngase especial cuidado en trazar 
estas perpendiculares, pues el menor 

estas operaciones tengan que efectuarse 
en un bosque se procede como sigue. 
(Fig. 14). Trácese una alineación tal 
como A C, algo mayor que la longitud 
del bosque y desde el extremo C leván­
tese una perpendicular C B, a la A C, 
que salve el bosque por este lado, he­
cho lo cual, determinaremos puntos in­
termedios de la alinación A B, bastan­
do para ello trazar perpendiculares a la 
alineación A C, tales como las D E, F 
G.. llevando sobre ellas y a partir de 
los puntos D, F,,.. magnitudes DE, F G.. 
que estén con A D, A F... en la misma re­
lación que está B C con A C, podremos 

A 

error sería causa que variase notable­
mente la dirección E F. 

Marcar puntos de una alineación cuan­
do desde un extremo' no se ve el otro.— 
Se ha resuelto este problema, anterior­
mente, por medio de banderolas o por 
la escuadra, determinando por tanteos 
los puntos intermedios, pero el proce­
dimiento descrito no puede emplearse 
cuando sea un bosque, ya que dicho 
procedimiento exije que desde el punto 
intermedio que se ha de señalar, se 
vean los extremos, circunstancia que no 
es fácil concurra en un bosque; cuando 

señalar los puntos intermedios de la ali­
neación deseada A E G B. 

Ejemplo: La alineación A C mide 35 
metros; la C B 15; el trozo A F 26 y el 
A D, 9. Haciendo aplicación de lo ex­
presado, tendremos: 

35 _ 26 
15 X 

1 5 X 2 6 

35 
= II II 

cociente que nos índica que en el punto 
F hay que levantar una perpendicular 
F G d e i i ' i i metros (despreciando def-
cimales), lo cual es ya practicable por 
espeso que sea el bosque, dándonos a 
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coBiOcer el punto intermedio G. Halle­
mos el otro: 

35, II II 

9 X i i ' i i 
35 

= 2'86 m. 

practicando las mismas operaciones y 
magnitud de 2'86 metros en D, nos da­
rá el punto intermedio E y por consi­
guiente habremos obtenido la alinea­
ción que nos propusimos, A E G B. 

Indudablemente podremos hallar tan­
tos puntos intermedios como nos sean 
necesarios por el procedimiento que 
acabamos de efectuar. 

Medición de alineaciones 
inaccesibles 

Medir una alineación cuyos extremos 
solo son accesibles. (Fig. 15). Trácese por 
el punto A una alineación cualquiera y 

^ ' ^ ^ " X / ' ' 

levántese desde B una perpendicular B G 
a la expresada alineación; mídanse las 
longitudes A C y B C y quedará deter­
minada la longitud A B por ser la hipo­
tenusa del triángulo así formado, recor* 
dando que c^-j-,c'2 = h^ tendremos^ 

F c 2 + c' 2 = ^ h 2 = h lo que nos 

dará el valor de la hipotenusa que eŝ -Ia-
longitud A B. 

Medir una alineación en que solo un ex­
tremo es accesible. (Fig. 16). Sea la aliniefl̂  
ción A B en la que el extremo A es acce­
sible y el B no lo es. Trácese por el pun­
to A la perpendicular A C a la A B y en 
dicha perpendicular se halla, valiéndose 
de la escuadra y por tanteos, un punto 
tal como el G, que dirigida la visual ha­
cia el B, formen la recta que determina 
un ángulo de 45° con la alineación A C. 
Obtenido el punto G, reuniendo las an­
tedichas condiciones, se señalará y la 
longitud A G será igual que la A ü que 
deseábamos. 

Lo anteriormente expuesto se pone 
más evidente, recordando que todos los 
ángulos de un triángulo valen 2 rectos 
y que a ángulos iguales se oponen lados 
iguales, y en efecto, el ángulo en A e& 
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recto por construcción; por la mistna 
causa, vale 45° el ángulo en C; luego 
evidentetaente el ángulo en B ha de va­
ler 45° (90 + 45 -f 45 = 2 rectos). 

Ahota biea, si si. ángulo en C es igual 
al ángulo err B, los htdos aque se opo­
nen dichos ángulos, o sean los lados 
A G y A B' han' de ser forzosamente 
ignaleSf jedff lo que queda demostradoi. 

Las-dfetaneiíBS se«btienea másfácrl^ 

mente por medio de la estadía (TV) y 
otros aparatos de medición indirecta, de 
más cómodas y exactas operaciones, al­
gunos de los cuales iremos describiendo 
oportunamenle, 

ADOLFO HERNÁNDEZ T FERNANDEZ 

Capitán (B- R4 del Bón. Montaña 
Barcelona núm. T 

{¡Contmuará) 
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e i A r t e y o l T u r i s n h ó e n E s p s P í a 

El Castillo de Tu regaño 
Solar que nos produce al visitarlo, en 

un día del pasado verano, tanta emo­
ción como el que más por sus pretéritas 
grandezas éste de Turégano, la antiquí­
sima villa segoviana cuyo señoreal cas­
tillo, célebre fortaleza medieval, consti­
tuye mudo y elocuente testigo de otras 
edades, un poema en piedra del román­
tico esfuerzo de los siglos medios y aun 
renacentistas, pues en este monumento, 
en razón de haber sido habitado por 
tantos personajes célebres y haber ocu­
rrido dentro de sus muros tantos he­
chos históricos, nos parece sentir el 
aliento vigoroso e inmortal de la raza. 

Reliquia de los siglos este castillo de 
Turégano: fortaleza espléndida que, a 
pesar de los embates del tiempo y de 
los hombres, ha mantenido inconmovi­
bles sus mejores torreones y sus muros. 
No le igualan en magnificencia guerre­
ra, en situación prominente y, sobre 
todo, en ese algo indefinible que nos 
mueve al visitante conocedor de sus 
fastos a identificarnos con él, los de 
Coca, Cuéllar, Pedraza, Ayllón... 

Encuéntrase situada, la hoy humilde 
villa, en la gran mancha de pinares de 
la provincia de Segovia que se extiende 
en la parte occidental de la cordillera 
Carpeto-Vetónica hasta su límite con la 
de Avila, allá abajo en el fondo de un 
valle, rodeada de un paisaje maravillo­
so de verdes pinares. En la plaza mis­
ma d« la villa tiene su asiento la seño­

rial mansión dominando la población 
desde un breve altozano; allá lejos divi­
samos algunos pueblos en derredor, 
todos con su torre parroquial como jalón 
señero: Cantalejo, Torreiglesias, Caba­
llar, Veganzones... todos ellos con la 
ingente mole del Guadarrama al fondo, 
cuyo paisaje nos atrae. Pero volvamos 
al Castillo cuya barbacana almenada 
con fuertes cubos en los ángulos, le ro­
dean por todos lados, subsistiendo aún 
en parte otra exterior de más dilatado 
circuito flanqueado de numerosos to­
rreones en cada lienzo, sembrados de 
saeteras en forma de cruz. La parte me­
ridional sirve de fachada a la iglesia 
principal de la villa, en cuyo estrecho 
arco, gótico del segundo período, ve­
mos el escudo episcopal, insignia de 
sus antiguos poseedores, los Prelados 
segovianos. 

La parte más ostentosa y rica de la 
reconstrucción de este Castillo, es el del 
siglo XV y fué mandada hacer por 
aquel poderoso y ambicioso Obispo 
Don Juan Arias Dávila, que lo mismo 
echaba bendiciones a los fieles que se 
ceñía férrea armadura y cota de mallas 
para combatir con las huestes del Rey 
Enrique IV de Castilla, por sus veleida­
des, que traían harto enojado al Obispo 
citado. 

No hemos encontrado, no obstante 
nuestro afán, verdaderos testimonios 
escritos de cuando pudo ser edificada 
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esta fortaleza, si bien nos inclinamos a 
creer fuese en la época romana, aunque 
no aparece esta villa ni se habla de ella 
ni de este castillo hasta que Fernán 
González, primer Conde-Soberano de 
Castilla, la conquista a los árabes y or­
dena a su hijo la repoblación de la villa 
y la erección de una fortaleza sobre las 
ruinas de otro castillo. Años después, 
en tiempos de la Reina Doña Urraca de 
de Castilla, aquella bélica esposa del 
Rey Alfonso el Batallador, de Aragón, 
esta fortaleza de Turégano será conoci­
da con el nombre de Toredeno, como 
hemos visto escrito en una real Cédula 
de donación que doña Urraca otorga a 
la mitra de Segovia para que le ayude 
con sus huestes en sus continuas lu­
chas con el Rey aragonés, su esposo. 

Las torres circulares que vemos er­
guirse en el, ala izquierda del castillo, 
dícese que son las mismas que manda­
ra levantar el sucesor del Conde Fernán 
González, quedando desde la época de 
doña Urraca este castillo unido a la mi­
tra citada. Este Castillo de Turégano 
jugará papel principal en siglos poste­
riores, en las luchas intestinas tramadas 
contra los reyes por la siempre insatis­
fecha ambición de aquellos nobles y se­
ñores feudales, desposeyendo la forta­
leza del dominio de la Iglesia y pasando 
a ser posesión real como se afirma, en 
los tiempos del Rey Don Juan II. Fué 
aquí éñ uno de los salones de este cas­
tillo de Turégano donde un día del año 
del Señor de 1428, fué firmado por el 
rey Don Juan 11, estando aquí también 
su favorito el Condestable Don Alvpro 
de Luna, el célebre mensaje que aquel 
soberano mandara al Pontífice sobre las 
atribuciones entre ambas potestades, 

mensaje que asombró a la Corte ponti­
ficia. 

La época de mayor esplendor de esta 
fortaleza se señala en loŝ  días que vi­
viera aquí acogido bajo sus muros 
aquel intrigante y ambicioso Obispo 
Don Lope de Barrientos, enemigo irre­
conciliable del también Obispo Doii 
Juan Pacheco, que ejercía el mando de 
la jurisdicción de Segovia y al que ja-' 
más quiso prestar acatamiento ni obe­
diencia el Obispo Dpn Lope, acaeciendo 
por tal motivo el Sínodo diocesano se­
ñalado en la Historia el día 3 de Mayo 
de 1440. 

¡Qué de contiendas debieron librarse 
al pie de estos muros! jQué de odios e 
inquietudes, que ansiedades presencia­
ría este Castillo, este Gigante de piedra, 
y qué de heroísmo de fe y de ambicio­
nes debió albergar en el decurso de los 
siglos! Todo nos habla aquí del bello y 
noble espií'itu caballeresco, de la indo­
mable energía y bravura de nuestra ra­
za, de la ciega cruzada contra los ára­
bes invasores, y aquí viene a nuestra 
memoria, como anillo al dedo, la inmor­
tal elegía del buen caballero de Santia­
go, comendador de Montizón, Jorge 
Manrique: 

Las hueste innumerables 
Los pendones y estandartes 
y banderas. 
Los castillos impugnables 
Los muros y baluartes 
y barreras, 
Las justas y los torneos 
Paramentos, bordaduras 

E Cimeras, 
¿fueron sino devaneos? 
¿Qué fueron sino verduras de las eras? 
Subimos por las sinuosas y pinas es-
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caleras, coronamos las almenadas to­
rres; nos asomamos a las troneras. ¡Qué 
sistema de aspilleras en forma de cruz, 
que servían para el doble empleo de la 
ballesta y del arcabuz! ¡Qué solidez de 
muros, recios, fuertes, de más de cuatro 
metros de espesor, todo de piedra, sin 
apenas argamasa! Bien se nos alcanza 
aquí ahora y nos explicamos que la rei­
na Isabel la Católica recomendase a su 
esposo Don Fernando V, cuando las 
luchas con los partidarios de Doña Jua­
na la Beltraneja, «tuviese muy en 
cuenta las excelencias de la fortaleza 
de Turégano para acogerse a ella en 
caso de necesidad». 

En su famosa obra «Historia de otras 
edades» él Obispo de Segovia Don Juan 
F. de Soldevilla, nos habla de las turbu­
lencias acaecidas aquí en Turégano, en 
las que el belicoso Obispo de Segovia, 
Don Juan Arias Dávila, desempeñó pa­
pel principal, retirándose a la fortaleza, 
ya rescatada del dominio real, enojado 
por la influencia que Don Beltrán de la 
Cueva ejerciera en la Corte, a quien til­
daba de complicidad en las maquina­
ciones llevadas a cabo por Enrique IV 
ei jmpoteqte, y señalarle como verdade­
ro padre de la Infanta Doña Juana, lla­
mada por ello con el infamante sobre­
nombre de la Beltraneja. 

Comparten juntamente con el Obispo 
Arias DávíIa el disgusto que reina en la 
Corte otros nobles, entre los que figu­
ran aquel inquieto e intrigante Marqués 
de Viliena, Don Juan Fernández Pache­
co y el Arzobispo de Toledo, los que 
seguirán conspirando dontra el favorito 
y la Reina Doña Juana de Portugal, fra-
ttuido por todos los mecüos de que En-

.iJBUft^IYfecenozcaietHno heredera! fiara 

sucederle en el trono a su hermana Do­
ña Isabel, desheredando a su hija. 

Dícese que «1 cerebro de donde par­
tían tales intrigas y principal instigador 
de ellas era el amigo de los Borgias, el 
fastuoso Obispo D. Juan Arias Dávila, y 
como el Rey lo supiese, por consejo del 
Duque de Alburquerque D. Beltrán de 
la Cueva, ordena a dos de sus Capita­
nes fuesen mensajeros que llevasen al 
prelado rebelde la orden de compare­
cencia en la Corte, y la de que si se re­
sistía, que se le hiciese prisionero en la 
misma fortaleza de Turégano, que pasa­
ría nuevamente al dominio real. 

Subidos en la torre del Homenaje, re­
memoramos aquel momento histórico 
en que hallándose en este salón el céle­
bre Obispo Arias Dávila con el Infante 
D. Fernando, que después será el Rey 
Católico, se presentaron los mensajeros 
del Rey diciendo que querían hablar coií 
el Obispo; éste les hace esperar largo 
rato y dice al Infante que le acompaña: 
«Para que Vuestra Alteza vea mi adhe­
sión en favor de la causa que sostengo 
retírese a esa habitación y oiga como re­
cibo a los enviados del Monarca». Lo 
hace así el Infante, y el Obispo Arias 
Dávila ordena pasen y se presenten los 
Capitanes: Uno de ellos le dice «que el 
Rey deseaba que deponiendo rencores, 
volviera a Segovia donde en la Corte 
ocuparía los más altos puestos como le 
correspondía por su categorjay méritos*. 
«Decid al Rey, contestó Adas Dávila, que 
mientras esté en la Corte D. Belb^ de 
la Cueva no me presentaré jamás en 
ella. ¿Os negáis a acceder ft los deseos 
del Monarca?. «Por comípleto, replica el 
prelado». 

PiMe4Kri»éi6r'de>obedecer asusman-
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datos, le dice el primero mostrándole un 
pergamino que tomó asombrado el Obis­
po; pero una vez leído, exclama con voz 
en la que la ira le domina: 

«¿Con que a prisión me manda el bue­
no del Monarca?> ¡Desdichado!. Yo le 
haré saber como respondo a sus amena­
zas y te enseñaré a tí a cumplir con más 
humildad tus funciones de enviado». 

Dice la crónica que a la mañana si­
guiente, colgado de una almena de ésta 
torre apareció el cadáver del Capitán; y 
acompañado ya del Infante y del otro 
mensajero del Rey le ordenó que dijese-
«Vuelve a la corte y di a tu señor como 
respondo yo a las amenazas de mis ene­
migos». 

Muerto pocos años más tarde el Rey 
Enrique IV de Castilla, los p£^rtidarios 
de la Beltraneja encontrarán seria resis­
tencia en el Obispo Arias Dávila, el que 
desde esta fortaleza de Turégano dirigi­
rá las conjuraciones y dará órdenes para 
elevar al trono de Castilla a la Infanta 
Doña Isabel. 

La vida y actuación de este prelado 
con sus inmensas riquezas, con su bra­
vura, por su rebeldía y por su indoma­

ble entereza en Turégano, representa 
aquí una de las páginas más gallardas y 
brillantes de esta fortaleza. En 1474 se­
rán huéspedes en este castillo los Reyes 
Católicos que pasarán a ser coronados 
en Segovia. 

Durante el reinado de Felipe II, este 
castillo será prisión de Estado y aquí la 
sufrirá aquel célebre Secretario del mo­
narca Antonio Pérez; aquel arrogante 
confidente del monarca de dos mundos 
en sus amoríos con Doña Ana de Silva, 
Princesa de Evole, que le costó su pri­
sión y destierro, y la cabeza al Justicia 
Mayor de Aragón, aquel joven caballero 
Don Juan de Lanuza. 

En el siglo XVIII, Carlos III lo arreba­
tara a la mitra de Segovia, pasando a ser 
desde entonces posesión del Estado que 
abandonado como muchos otros monu­
mentos es hoy un montón de ruinas, ya 
que está desmantelado y sólo cuida de 
él el sacristán de la Iglesia por ser su 
patio de armas el cementerio del lugar. 

JESÚS CARRIZOSA. 

CaplUn de Infanteria. (E. R.V 

Alcázar 30 de Octubre de 1930. 
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De toda actualidad 

SELLOS DE COLON 
Entre las múltiples demandas que re­

cibió el gobierno de España para con­
memorar y dejar perpetuo recuerdo de 
la grandiosa Exposición Ibero America­
na, de Sevilla, encontró como la idea 
más acertada la de emitir unos sellos 
que, a la par que ese grato recuerdo de 
la FrtTJanza de nuestra raza y de nuestra 
civilización en ambos hemisferios, sub­
sanase un olvido filatélico de nuestra 
nación. 

Casi todos los países de habla espa-
ñola, y también los Estados Unidos de 
Norteaniérica, han emitido, en distintas 
épocas, éellos con la efigie del glorioso 
Cristóbal Colón o representando hechos 
de los diversos conquistadores españo­
les del Nuevo Mundo. España tenía que 
subsanar tan larrientable omisión y, por 
tanto, la nueva serie de sellos está emi­
tida, con plena autorización oficial del 
Gobierno de España, no solamente para 
dejar grato y perenne recuerdo de la 
Exposición de Sevilla, certamen tan jus­
tamente elogiado en todo el orbe, sino 
más bien con el ñn de enviar un saludo 
efusivo y fraternal a toda la América, a 
fin de conmemorar la magna obra de su 
descubrimiento, la epopeya de Cofón y 
de los hermanos Pinzón, que en el año 
1492 partieron de Palos de "Moguer en 

las tres celebérrimas carabelas, con el 
pendón de Castilla, poseídos de fe insu­
perable en su viaje, como también la tu­
vieron los Reyes Católicos D. Fernando . 
y Doña Isabel y algunos otros buenos 
patriotas que escucharon y comprendie­
ron a Colón. 

Abrillanta también el mérito de la pre­
sente emisión la circunstancia de que 
por primera vez, figuran en sellos de 
Correos los hermanos Pinzón, estos ex­
celentes españoles a los cuales corres­
ponde gian parte del triunfo de la atre­
vida expedición marítima, porque apor­
taron a la noble empresa su capital y 
hasta sus propias personas. 

Según autorización concedida por 
Real orden al Comité, la nueva e'misión 
que hoy, 29 de septiembre, se pone en 
curso en Sevilla, con carácter oficial y 
postal, comprende doce grabados dis­
tintos, dedicados, respectivamente, al 
correo ordinario, al correo aéreo en ge­
neral y al correo Ibero América. 

Los asuntos de los doce grabados dis­
tintos, todos ellos.de insuperable belle­
za y representación, son los siguientes: 

La carabela «Santa María» vista de 
frente con todas las velas desplegadas y 
sobre un mar movido^ 

La carabela «Santa María» vista de 
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popa con las velas en mitad y sobre un 
mar tranquilo, o sea que representa uno 
de los períodos de calma que tuvieron 
en el viaje. 

Estos dos llevan además la leyenda 
en latín «C. Sánete "Marie S. Magistri 
Navis>, o sea la leyenda que ostentaba 
Colón en su cámara. 

I Jn sello triangular, con las tres cara­
belas navegando de frente; en primer 
fondo, la «Santa María» y las otras dos, 
una a la derecha y otra a la izquierda, 
un poco más retrasadas. Este sello tiene 
la leyenda «Por España y con Pinzón, 
Nuevo Mundo halló Colón. > 2 Octubre 
1492». La idea de este sello, así como la 
líiaravillosa ejecución del grabado, per­
tenece al grabador Sánchez Toda. 

Otro magnífico grabado, impreso a 
tres colores, debido al buril de CamEo 
Delhom y qUe es el famoso cnadro de 
D. Puebla, ó sea a Cristóbal Colón en la 
lancha que le va a encaminar hacia la 
carabela, y en la parte izquierba el prior 
de La Rábida en actitud de bendecir su 
partida, que Colón humildemente de ro­
dillas y con la gorra en la mano recibe 
emocionado. Este sello lleva la leyenda 
en la parte inferior. «Despedida de Cris­
tóbal Colón. Palos, 2 Agosto 1492». 

Otro dibujo, también debido a Cami­
lo Delhom y que representa el cuadro 
de A. Gisbert en el momento en que 
Colón, con la espada desenvainada en 
la mano derecha, toma posesión de la 
tierra descubierta en nombre de los Re 
yes Católicos. Este sello tiene la leyenda 
en la parte inferior, «Primer desembar­
co de Colón. Guanahani, 12 Octubre 
1492» Para la serie del Correo Aéreo, 
en general, se han adoptado los dibujos 
siguientes: 

El Monasterio de la Rábida, santuario 
de la Raza y donde Colón recibió alien­
tos del prior en momentos difíciles, y 
donde fué leída la Real Cédula de armar 
los tres barcos que debía capitanear Co­
lón. . El retrato de Martín Alonso Pin­
zón es un magnífico grabado de Sánchez 
Toda, asi como el de su hermano Vicen­
te Yáñez pinzón, también debido al bu­
ril de este último, y en los valores altos 
una magnifica composición cuya idea y 
desarrollo pertenece igualmente a Sán­
chez Toda y que representa a Cristóbal 
Colón en su cámara en actitud pensativa 
En la parte inferior lleva la leyenda «In­
quietudes de Colón en Ruta.» 

Por último, como existen en la actua­
lidad diversas líneas aéreas a Sudaméri-
ca, se ha creado una serie especial para 
el franqueo de esta clase de correspon­
dencia rapidísima, que tiene la leyenda 
«Correo Aéreo Iberoamérica» y cuyos 
dibujos son los siguientes: 

El Monasterio de La Rábida. 

Un retrato de Cristóbal Colón grabado 
por Delhom,-y en los de 4 y 10 pesetas 
los tres capitanes de las tres carabelas, 
o sea Colón y los hermanos Pinzón. 

Si los dos mencionados artistas han 
realizado trabajos dignos de toda admi­
ración, merece igualmente encomio la 
estampación realizada por lamuy antigua 
y acreditada Casa Waterlow and Sons, 
de Londres, acreditado establecimiento 
por sus innumerables y celebradas emi­
siones de sellos y de billetes del Banco 
en muchos países del oibe, entre los que 
figura España. 

Los sellos de Colón circulan desde 
hoy. 

Dudamos que haya sellos novísi­
mos de mayor belleza y representación. 
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fmeemo&'>qc[e íosToMcmes de los aSkní-
WíáoreB áe Colón, los Viawmesymas á»-
más a»»apamtitas^ qt« hay, no -soda-
tnente «n> muestra Benínsula, América y 
Filipinas, sino en todo el mondo, red-
Mrán con álegrk Ja. noticia. Esta cróni­
ca inlonnativa la escribimos también 

ÍK>y,:!>n la heimosa. Sevilla, en la. hístié-
lica. chsdad^del fielss, urbe, de la cirsa-
Isciém^ postal pissente. 

EDCAKDO NAVARRO. 

Sevilla 29 septiembre 1930. 
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N E C R O L Ó G I C A 

A los noventa y dos años de edad, tras dilatada y ejemplar actuación militar en 

bien de la Patria, ayer falleció en Madrid el laureado general Excmo. Señor 

Don Valeriano Weyler y Nicolau. 

Con tal infausto motivo, la benemérita clase de sargentos y la oficialidad que de 

ellos se nutre ha perdido uno de sus mejores paladines. 

El veterano e ilustre Principe de la Milicia, siempre austero y genial, lo fué tam­

bién al dictar su voluntad postrera, renunciando a los excepcionales honores-

que pOr su alta jerarquía correspondían a su cadáver. No obstante, el ejército 

español, y diríamos mejor el pueblo todo, sin distinción de clases; quiso ser 

Justo, rindiéndqlos silenciosa y cristianamente desde lo más íntimo del corazón. 

ESPAÑA MILITAR, que constantemente se interesó por la salud de su excelso Co­

laborador de honor, une su dolor al de todos los lectores, reiterando desde 

estas páginas a los hijos del caballeroso general la expresión de su profundo 

sentimiento. 

¡Descanse en paz! 

LA REDACCIÓN. 

Cuenca, 21 octubre de 1930. 
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ValcFiano OBeyíer Eicolaa 
t 20-10-1^30 

Nació en Palma de Mallorca el 17 de sep­
tiembre de 1838. 

El 30 de noviembre de 1853 ingresó como 
Cadete de Infantería en el Colegio Militar,, 
siendo promovido a Subteniente en 15 de 
diciembre de 1856. Ascendió a Teniente el 
6 de junio de 1858. 

Ingresó como Alumno en la Academia de 
Estado Mayor el 31 de julio de 1857, siendo 
promovido á Teniente en 6 de septiembre de 
7860. Ascendió: a Capitán de Estado Mayor, 
el 10 de septiembre de 1862; a Comandante 
de Estado Mayor del Ejército de Cuba, el 19 
de marzo de 1863; al grado de Teniente Co­
ronel de Caballería por mérito de guerra, el . 
17 de octubre de 1863; a Teniente Coronel 
de Caballería por mérito de guerra, el 25 de 
abril de 1864; al grado de Coronel de Ejér­
cito, el 29 de septiembre de 1868; a Coronel 
de Ejército por mérito de guerra, el 15 de 
enero de 1869; a Comandante de Estado 
Mayor, el 1." de mayo de 1871; a Teniente 
Coronel de Estado Mayor del Ejército de Cu­
ba, el 25 <íe octubre d« 1872; a Brigadier de 
Ejército por mérito de guerra, el 4 de diciem­
bre de 1872; a Mariscal de Campo por méri­
to de guerra, el 10 de febrero de 1874; a Te­
niente General por mérito de guerra, el 23 
de. enero de 1878, y a Capitán General, el 
23 de enero de 1910-

Ha ejercido los siguientes cargos; Gober­
nador General Capitán General de Filipinas; 
Capitán General de Cuba¡ y General en Jefe 
del Efército detesta isla; Director General de 
Administración y Sanidad Militar; Capitán 
General de Baleares, Burgos. Navarra y Vas­
congadas," Cataluña, Valencia, Canarias y 
Castilla] la [NuevajiPresidpnte del Consejo 
Supremo de Guerra y Marina; Jefe-del Esta­
do Mayor Centraljdel Ejército (24 enero 
1915 a 4 enero 1922, 24 julio 1923 a 4 

marzo 1924. 4 septiembre 1924 a 5 octubre 
1925); y Ministro de la Guerra (6 marzo 
1901 a 6 diciembre 1902. 23 junio a 1.° di 
ciembre 1905. 4 diciembre a 25 enero Í907) 

Ha operado; en Santo Domingo (15 octu­
bre 1863 a 16 julio 1865), Cuba (28 no­
viembre 1868 a 21 mayo 1873 y febrero de 
1896 a octubre 1897), Guerra Civil (21 di-
ciembie 1873 a 1." agosto 1875^ y Filipinas 
(agosto de 1890 a septiembre de 1891). 

En su historial figuran las siguientes conde­
coraciones y merecimtentos; Cruz de S- Fer­
nando, Medalla de Alfonso XII, con el pasador 
de Cantavieja: Medalla de la Guerra Civil de 
1873 y 1874: Medalla de la Campaña de Cu­
ba, con distintivo rojo y 3 pasadores; Medalla 
de Cuba; Medalla dé Mindanao; Gran Cruz del 
MéritpMilitar; Gran Cruz Roja del Mérito Na­
val; Gran Cruz de S. Hermenegildo; Gran Cruz 

' de María Cristina; Gran Cruz de Carlos III; 
Académico de número de la Academia de la 
Historia; Senador del Reino por Canarias y 
Málaga, Senador del Reino,'vitalicio; Caba­
llero de la insigne Orden del Toisón de Oro; 
Merced de Títulos del Reino con las denomi­
naciones de Marqués de Tenerife (R. O. de 
II de julio de 1887) y Duque de Rubí (R. O. 
de 5 de julio de 1920), éste con grandeza de 
España; Hijo predilecto de Palma de Mallor­
ca; Hijo ilustre de las Islas Baleares; Hijo 
adoptivo de Manila, Ilo-Ilo, Jaro, Vigan, Man-
resa, Manllen y Villafranca del Panadas; Co­
ronel Honorario del Regimiento de Infantería 
Aragón, número 21; Gran Cruz de la Orden 
del Santo Sepulcro; Gran Cruz de San Benito 
de Avís y del Cristo, de Portugal; Gran Ofi­
cial de San Mauricio y San Lázaro, de Italia; 
Gran Cordón de la Legión de Honor de Fran­
cia; Gran Cruz de la Orden de'Eambodje; 
Gran Cruz del Elefante Blanco, de Si»m: Me­
dalla de primera dase «Al Mérito», de Chile. 
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Disposiciones oficiares qae afectan aí personal 
6e ía Sscaía 6e ReseFua 6eí SjéFCífo. 

C A B A L L E R Í A 

ASCENSOS 
Por Real orden circular de 7 del ac­

tual, se concede el empleo superior in­
mediato en propuesta ordinaria de as­
censos, a los siguientes jefes y oficiales: 

A TENIENTE CORONEL 
Don Ricardo Villanueva López, dis­

ponible en la sexta región y afecto al 
reginaiehto de LatiCeros España número 
7, don la aintî üédád de 18 de septiem­
bre :de î:93o. "•' " -r'- '•• 

, A COMANDANTE ' 

DQVI Frahcisco León López, del regi­
miento de'Cazadores AlfonsoXII, núme­
ro 21, cóh la antigüedad de 18 de sep­
tiembre de 1930. 

A CAPITÁN 

Don Antonio Serrrano Xrujillo, del 
regimiento de Cazadores María Cristina, 
húm. 2^, con la antigüedad de 18 de 
septiembre de 1930. 

^ A TENIENTE 

pon José Espórríri Garasa, del regi-
mientO' de Cazadprés ^ Talavera, 15, 
con la antigüedad d̂  18 dé septiembre 
de 1930. 

A AlirÉREZ 

' Don Luicas Barrasa Ruiz, del regi­
miento de Cazadores Talayera, 15, con 
la antigüedad de iS de septiembre de 
1930. 

Madrid 8 de otítubre de ig^o—Seren-

tual, se destina a los siguientes jefes y 
oficiales para los puntos que se mencio­
nan: 

TENIENTE CORONEL 

Don Ricardo Villanueva López, a dis­
ponible en Burgos. 

COMANDANTE 

Don Francisco León López, a dispo­
nible en Sevilla. 

DESTINOS 

Por Real orden circular de 28 del ac-

CAPITANES 

Don Román í*ardo déla Fuente, al 
Regimiento VUlaviciosa, 6» 

Don Juan Martín Bl'ánco, al Regimien­
to Cazadores Alfonso XII, 21. 

TENIENTES 

Don José Espirín Garasa, al Regi­
miento Cazadores Tetuán, núm. 17. 

Don Castor Bobeda Amor, al Regi­
miento Húsares de Pavía, 20. 

Don Leandro Guillen Rodríguez, &í 
Rjegimiento Alcántara núm. 14. 

Don José Fernández González, al. 
mismo. 

ALFBREZ 

Don Lucas Barrasa Ruiz, adisponibíe 
en Burgos. 

RESERVA O RETIRO 

Por haber cumplido la edad regla^ 
mentaría para el jpase a una de dichas 
situaciones, lo han'efectuado los siguien­
tes oficiales: 

C A M T A N Í S ' • ' . 

Doh José Doña Toledo, para Jer«z 
de la Frontera. ; 
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TENIENTES 

Don Félix Puche González, para Bur-. 
gos.^ • -

Don Antonio Sanchíz Méndez, para 
Barcelona. 

A R T I L L E R Í A , 

ASCENSOS , 

Por Real orden circular de 7 del ac­
tual, se concede el empleo superior in­
mediato en propuesta ordinaria de as­
censos, a los siguientes oficiales: 

A CAPITÁN 

Don Francisco Alva Alvarez, de la 
comandancia- de Melilla, con la anti­
güedad de 26 septiembre último. 

A TENIENTE 

Don Jesús Gómez Terrados, del regi­
miento ligero, (Paterna), con la antigüe­
dad de 19 de septiembre último.: • 

Don Salvador Ruiz Prados, de la co-
(mandancia de Ceuta, con la antigüedad 
de 26 del mismo mes. 

A ALFÉREZ 

Don Antonio Fernández.Robledo, del 
mixto de Mallorca, con la antigüedad 
de 19 dé septiembre último. 

Don Luis Vilela Mtirín, de la coman­
dancia de Ceuta, con la antigüedad de 
26 del mismo mes. 

Madrid 7 de octubre de 1930.—.5(?-
ret^uer. , 

DESriNOS 

Por Real orden circular de ¿3 de sep-
tfembre,úUifflp, se.destina a los siguien­
tes ÓiB¿ijites parSC los piíiitos qué se 

'.irienófonaíi:' '' "',^'''';', .. "' • / [ ^ 

TENIENTES . . 

Don José Dolz BartaaJ\ ascendido, del 
regimiento mixto de Menorca, continúa 
éii él mlsrfla (F.) ' • -'''''' 

Don Juan Peramo Jiménez, dé la co­

mandancia del Rif, a la de Melilla. (Vo­
luntario.) 

"Don Juan García Abad, del regirhieirr 
to ligero, 2 (Granada), a la Comandan­
cia del Rif; (V.) . • 

ALFÉRECES 
* • ' 

Don Juan Toribio Domínguez, ascen­
dido, del regimiento a caballo, £. dispo­
nible forzoso en la primera región. 

Don Francisdo Tapia Liria, de lá Go-, 
mandancia de Larache, al regimiento li­
gero, 2 (Granada.)' (V.) 
• Don 1 Juan Lanz Palanca^ • del regi^ 
miento a pie, 6, a la comandancia de 
Larache. (V.) 

. Por Real orden circular de 27 del ac­
tual, pasan destinados a los puntos que 
se mencionan, los siguientes oficiales; 

CAPITANES 

Don Antonio González Peña, a.1 Par­
que Afmamento 2.* Región. 

Don Francisco Marqués Roldan, co­
mandancia de Larache. 

Don Luis Muros Pérez, al Parque de 
Armamento y Resei-va 3.* Región. 

Don Francisco Alba Alyarez, ascendi­
do, a disponible 4.* 

TENIENTES • 

Don Arturo Torres Hurtado, a la Co­
mandancia de MeliMa. 

Don Antonio Guerrero Sánchez, a la 
comandancia de Céüta. ' , : 

Don balyadorRuiz Prados, ascendido, 
a dié^ponibie eh Ceuta. 

Don Jesús Gómez Terrados, ascendi­
do, a disponible e|j 1% 3,* 

Don Francisco Madrid SacrisláiXj a 
disponible éri la 4'.* ' ' ' '. 

AJjfÉBfCEa 

er, a. la co-Don Ricardo Fyeftes /^^r^.i 
ínándancia de Ceuta. 

D. Luis Vilela Marín, ascendido, a 
disponible en |fal«ai«9Bi'< 

Don Antonio Fernández Robledo, as-
céndMoiía id¡ íái' i ' :-i 
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RESERVA O RETIRO 

Por haber cumplido , la edad regla­
mentaria para el pase a alguna de di­
chas situaciones lo fian éiectuado los 
siguientes oficiales: 

CAPITANES 

Don Ángel CalVo Hernández, para 
Larache. 

Don Fermín Aguado García, para Se­
villa. 

Teniente don Bartolomé Mas Morey, 
páráCeuta. • -

I N G E N I E R O S 

ASCENSOS 

-, Por; Real orden circular de * 7 del ac­
tual, se concede el empleo superior in­
mediato, en propuesta ordinaria de as­
censos, a los siguientes oficiales: 

A CAiPlTAN 

Don Amadeo Heredero Estatuet, del 
ciiarto Regimiento da Zapadores Mina­
dores, con la antigiajedíid de 15 de sep­
tiembre de 1930. . . 

A TENIENTE 

Don Juan Gajete Lubillo, del Servicio 
de ÁViaciórf Militar, coii; la antigüedad 
de 15 de septiembre de 1930. 

A ALFÉREZ 

Don Jüaní Egeá Caro, del secundo re­
gimiento de • Férrocafriles, cbri la anti­
güedad de 15 de, septiembre de 1930.^-
Berenguer. . , 

•:,, u- U: ^:-. JUSTINOS ' '.;,, ' • 

Por Real orden circular ;de 24 de sep-
tiembrte último, se destina a los siguien­
tes Oficiales para los puntos que se 
mencionan: 

CAPITANES 

j í ppp Francisco Altura Larrinaga, as­
cendido, 4el primer regimieoLto Zapado-

|jres|4i¿^doreSj al segundo de igual de-
¿otoiñación. {V.) . ; i 

Don Francisco Zorita Bon, de la co­
mandancia de obras, reserva y .parque 
de la segunda región, a la de igual de­
nominación de la tercera región. (V.) 

Don Manuel Segura Rovira, del Gru­
po de Gran Canaria, a la comandancia 
de obras, reserva y parque de la segun­
da región. (V.) 

Don Ramón Gómez Irimia, del regi­
miento de Radiotelegrafía y Automovi­
lismo, al Grupo de Gran Canaria. (V.) 

TENIENTE 

Don Antonio Fernáildez Martínez, as­
cendido, del regimiento de Radiotele­
grafía y Automovilismo, al primer regi­
miento de Zapadores Minadores. (F.) 

• ALFÉRECES " 

D. Daniel Pacheco de Frutos, del gru­
po de Gran Canaria, al primer regimien­
to de ZapadÓTes Minadores. (V.) 

Don Tomás González Garrote, del pri­
mer regimiento de Zapadores Minado­
res, al primero de Ferrocarriles, (V.) 

Don José Tena Valles, ascendido, del 
regimiento de Radiotelegrafía y Automo­
vilismo, al sexto de Zapadores Minado­
res. (F.) 

Don Gabriel Mora Aguilar, del cuarto 
regimiento de Zapadores Minadores, al 
de Radiotelegrafía y Automovilismo. (V) 

Don Ángel Olalla Ureta, ascendido, 
del Servicio de Aerostación Militar al 
cuarto regimiento de Zapadores Mina­
dores. (V.) 

DESTINOS 

Por Real orden circular de 28 del ac­
tual, p^san a servir los destinos que en 
la misma se les señala, los siguientes 
oficiales: 

CAPITANES 

Don Amadeo Heredero Estatuet, as­
cendido, al regimiento de Radiotelegra-

-ña y Automovilismo. 
Don Ángel Berrecal López, ÍÎ  la Co­

mandancia de la cuarta región, •• 
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Don Rafael Colomer Vicent, al quinto 
regimiento de Zapadores Minadores. 

TENIENTES 

Don Juan Rodríguez Cátala, del regi­
miento de Pontoneros, al cuarto de Za­
padores Minadores. 

Don Juan Gagete Lubillo, al regi­
miento de Pontoneros. 

ALFÉREZ 

Don Juan Egea Caro, al primer regi­
miento de Zapadores Minadores. 

RESERVA O RETIRO 

Por haber cumplido la edad regla­
mentaria para el pase a alguna de di­
chas situaciones lo "han efectuado los 
siguientes oñciales. 

CAPITANES 

Don Serafín Guillué Garzo, para Bar­
celona. 

Don Luis Herrero Castellanos, para 
Madrid. 

INTENDENCIA 

DESTINOS 

Por Real orden circular de 22 del ac­
tual, se destina a los siguientes oficiales 
pkra los puntos que se mencionan: 

ALFÉRECES 

Don Antonio Centeno Marcos, de la 
octava comandancia a la primera. (Ar­
tículo I.*» 

Don Clemente Alvarez Rodríguez, as­
cendido, de la sexta comandancia a la 
octava. (Art. 10). 

. S A N I D A D M I L I T A R 

ASCENSOS 

A COMANDANTE 

Don Antonio Fantova Orus, del par­
que central de Sanidad. 

A CAPITÁN 

Don Emilio Quedada Torres, del pri­
mer grupo de la primera comandancia 
de Sanidad Militar 

A TENIENTE 

Don Rafael Marmolejo Vaquero, jde la 
comandancia de Sanidad MilitaV de 
Ceuta. 

A ALFÉREZ 

Don Cipriano García González, de la 
comandancia de Sanidad Militar de 
Ceuta. 

Madrid 7 de octubre de 1930^—Beren-
guer. 

DESTINOS 

Por Real orden circular de 27 del ac­
tual, se destina al jefe y oficiales que 
se expresan en la siguiente relación a 
los puntos que se mencionan: 

COMANDANTE 

Don Antonio Fantova Orus, a dispo­
nible en la i." Región. 

CAPITÁN 

Don Emilio Quesada Torres, ascendi­
do, a disponible i.^ Región. 

TENIENTES 

Don José Muriel Flores, al primer 
Grupo de la I.^ comandancia, 

Don Rafael Marmolejo Vaquero, al 
Hospital Militar de Alcalá de Henares. 

Don Jesús Carreira Vázquez, a Ins­
pección Sanidad 8.* Región. 

ALFEKECBS 

Por Real orden circular de 7 del ac- Don José Valderrama Coronado, a la 
tual, se concede el empleo superior in- comandancia de Sanidad Ceuta, 
mediato en propuesta ordinaria de as- Don José Cañaá Jiménez, al Hospital 
censos a los siguientes oficiales: MÍI.*„-^«. C„MII= Militar de Sevilla, 
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Don Cipriano \García González, al de 

Santa Cfuz de Tenerife. 

GUARDIA CIVIL. 

ASCENSOS 

Por Real orden circular de 7 del ac­
tual, se concede el erijipleo superior in • 
mediato, en propuesta ordinaria de as­
censos, a los siguientes oficiales: 

A CAPITÁN 

D. José Garrido Díaz, de la Coman­
dancia de Infantería del 27. Tercio, con 
efectividad de 8 septiembre de 1930. 

' • A TENIENTE 

D; Agustín Herriández Hernández, de 
la Comanáancia de Segovia, con efecti­
vidad de 7 dé octubre de 1930. 

V'í D<í Cecilio GÓmiez Aívafez, de la co-
iüáñdancia de Alavá, Con efectividad de 
7 dé'octubre de 1930.= 

D. Dionisio .Olivera Silíceo, del escua­
drón de la ConiaijdariCia de Badajoz, con 
efectividad de 7..de octubre'de 1930. 

D. Daniel Infante Martín, dé la co­
mandancia dé Lérida, con efectividad de 
7 de octubre de 1930. 

A ALFAREZ 

D. Tomás Morell Mondéjar, suboficial 
de la Plana Máyór del '26.° Tercio, efec­
tividad de 7 de pctubre de 1930. 

£>. Juan-Pére¿;Garrotéj sargento de la 
comafrdancia dé ínfafltefiá del 14.° Ter­
cio, coh eifectívidad de 7 dé octubre de 
1930. 
. D. Jo?é Tomé Sánchez, suboficial de 
la comancia de Caballería del i." Ter­
cio, con ^«íeetividad \de 7 de-octubre de 

,•1930.- •.: 
. D.. FraneiscG^ Gasas Garok,- suboficial 

de la comandan£ia de S êvilla, con efec-
út^vidad de 7,'de pétubre de 1930. .-

Di Juan Delgado Delgado; suboficial 
de Ja'cofliandancia de Melilla,con i efec­
tividad de 7 de octubre de 1930. 

D. Julián Blanco González, sargento 
de la primera comandancia del 26." 
Tercio, con efectividad de 7 de octubre 
de 1930. 

Madrid, 7 de octubre de 1930.—5Í-
renguer. 

RESERVA O RETIRO 

Por haber cumplido la edad reglamen­
taria para el pasé a una de dichas situa­
ciones lo han efectuado los siguientes 
oficiales: 

TENIENTE 

D. Lorenzo Casado Martín, para Sala­
manca. 

D. José López Delás, para Valencia. 
D. Manuel Martínez Castaño, para Se­

villa. 
D. Cristóbal Móndragón Serrano, para 

Barcelona. ' 
D. Salvador Zurita Müñol p'ará fita-! 

drid. • ^i*^*'.-.^ 
D. Dionisio Olivera Siliseo, para Ue-
rena. 

D. Roque Almagro Mascorros, pam 
Valencia. 

D. Tomás Garrote Martí;iez, paráSé^, 
villa. ^ ,, 

CARABINEROS 

ASCENSOS 

Por R. O. C. de 7 del actual, se con­
cede el empleo superior ináiediató, en 
propuesta ordinaria de ascensos, a loáiSi-
guientes oñdales: 

•A TranSNTB 

p. Luis Echagoyen Bernard, de la co­
mandancia de Tarragona, con efectlvl'' 
dad de 7 de octubre de 1930. 

D. Leopoldo Maldonado Martín, dé ía 
comandancia de Sevilla, con la efectivi­
dad dé 7 de octubre de 1930. 

A ALFERB2 

D. José Fajula Lloverás, de Utcomab-



56 S P Ñ M R 

dancia de Gerona, con la efectividad de 
7 de octubre de 1930. 

D. Vicente Bornay Montava, de la co­
mandancia de Guipúzcoa, con la de 7 de 
octubre de 1930, 

Madrid 7 de octubre de 1930.—Beren-
guer. 

RESERVA O RETIRO 

Pasan a una de dichas situaciones, por 
haber cumplido para ello la edad regla­
mentaria, los siguientes oficiales: 

ALFBREZ 

Don Silvestre Gonzalo Garrote, para 
Huelva. 

OFICINAS MILITARES 

ASCENSOS 

Por R. O. C. de 7 del actual se concede 
«1 empleo superior inmediato, en pro­
puesta ordinaria de ascensos, a los si­
guientes jefes y oficiales: 

A AKCHIVBRO PRIMERO 

D. Rafael de Gerona y Vera, del Con­
cejo Supremo del Ejército y Marina, con 
la efectividad de 12 de septiembre de 
Í930-

' A ARCKVXRO SKGDNDO 

. . D. Joaquín Alvaro Acebedo, de la (̂ a-
^lútanía general de Canarias, con la efec­
tividad de 12 de septiembre de 1930. 

A ARCHIVERO TERCERO 

' D. MatiaJs Luengo CJastegón, de este 
Ministerio, con la efectividad de 12 de 
septiembre dé 1930. 

Á OFICIAI. FRtlIERO 

D. Francisco Larráuri Madaría^ de 
este Ministerio, con la efeotiyidad de 12 

- ) ^ septiembre de 1930. 

D. Rafael Luna García, de la Junta de 
clasificación y revisión de Málaga, con 
la de 13 de se|)tiembre de 1930. 

D. Diego Navarro Maciá, del Gobierno 
militar de La Coruña, con la de 17 de 
septiembre de 1930. 

A OFICIAL SEGUNDO 

D. Domingo Ginés Pérez, del Gobier­
no militar de Barcelona, con la efectivi­
dad de 12 de septiembre de 1930. 

D. Esteban Alvarez Erice, de la Junta 
de clasificación y revisión de Guadala-
jara, con la de 13 de septiembre de 
1930. 

D. Canuto Martínez Calleja, de la Jun* 
ta de clasificación y revisión de Soria, 
con la de 17 de septiembre de 1930. 

A OFiaAL TERCERO 

D. Conrado Espín Barbero, de la Jun­
ta de clasificación y revisión de Alican­
te, con la efectividad de 12 de septiem­
bre de 1930. 

D. José Maestre Vidal, de la Acade­
mia de Sanidad Militar̂ , con la de 13 de 
septiembre de 1930. 

D. Doroteo García Romero, de este 
Ministerio, con la de 17 de septiembre 
de 1930. 

I N F A N T E R Í A 

ASCENSOS 

Por Real ordeii circular de 11 del ac­
tual, se concede el empleo superior in­
mediato, en propuesta ordinaria de as­
censos, a los siguientes oficiales: 

A cAPrrÁN 

Don Manuel Beza Comesaña, ayudan­
te de las Prisiones Militares de Nfedrid, 
con la antigüedad de primero de sep­
tiembre de 1930, 

Don Daniel de 1̂  Monia Peláez, de la 
circunscripción de reserva de Vdllafran-
(6a del Pty¿»dés, 344 con la de 7 de sep-
tiembi:e4e 1930^ 
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Don, Guillermo Navarro Marcos, de 

la zona de reclutamiento de Valencia, 
14, con la de 11 de septiembrt de 1930. 

Don Alejandro Lorenzo Iglesias, de 
la circunscripción de reserva de Algeci-
ras, 15, con la de 17 de septiembre de 
1930. 

Don José Ramos Chiva, disponible 
voluntario en la tercera región, con la 
de 17 de septiembre 1930. 

Don José Boyero Mata, de las Seccio­
nes de Ordenanzas del Ministerio del 
Ejército, con la de 18 de septiembre de 
1930-

Don Reyes de la Cámara Ramos, de 
la zona de reclutamiento de Madrid, nú­
mero I, con la de 20 de septiembre de 
1930. 

Don Porfirio Ruiz Alpnso, del Regi­
miento dé América, 14, con la de 22 de 
septiembre de 1930. 

Don Antonio Luis Fullana, del regi-
miefnto de Inca, 62, con la de 23 de sep­
tiembre de 1930. 

Don Bartolomé Sánchez López, de la 
zona de reclutamiento de Murcia, 17, 
con la de 25 de septiembre de 1930. 

Don Pedro Canto Avila, de la zona 
de reclutamiento de Sevilla, 7, con la de 
29 de septiembre de 1930. 

A TENIENTE 

Don Ricardo Ibáñez Hidalgo, del re­
gimiento de Cuenca.,' 27, con la anti­
güedad de I septiembre de 1930. 

Don Francisco Mayor Segado, del re­
gimiento de Zaragoza, 12, con l adeó 
dé septiembre de 1930. 

Don Claudio Solís Jiménez, del regi­
miento de Castilla, 16, con la de 7 de 
septiembre de 1930.-

Don Juan Torres Prats, del regimien­
to de Inca, 62, con la de ii: de septiem­
bre de 1930. 

Don Enrique Luelmo Fernández, del 
regimiento de Tenerife, 64, con la de 13 
de septiembre de 1930. 

Don Ignacio Sánchez Mora, de bata­
llón de Cazadores Cataluña, i, con la de 
17 de septiembre d«! 1930, ^ 

Don José Ruiz García, disponible en 
la primera región y en comisión en la 
Junta Calificadora de destinos públicos, 
con la de 17 de septiembre de 1930 

Don Dalmacio Fernández Vázquez, 
del regimiento de Isabel la Católica nú­
mero 54, con la de 20 septiembre 1930. 

Don Luis Soler-Espiamba Cánovas, 
del batallón de Cazadores de Madrid, 2, 
con la de 20 de septiembre de 1930. 

Don José Nieto Juárez, del regimiento 
de Tarragona, 78, con la de 22 de sep­
tiembre de 1930. 

Don José Hernández Godinez, del Ba­
tallón de montaña de Barcelona, i, con 
la de 23 de septiembre de 1930. 

Don Carlos Jiménez Cordovilla, del 
regimiento de Álava, 56, con la de 25 
de septiembre de 1930. 

Don Ramón Sobremonte, del regi­
miento de Isabel ía Católica, 54, con la 
de 29 de septiembre de 1930. 

Madrid 9 de octubre de 1930.—5í-
renguer. 

A ALFÉREZ 

Don Recaredo Beltrán Sanchís, del 
regimiento Tetuán, 45, con la antigüe­
dad de I de septiembre 1930, 

Don Andrés Gómez de la Iglesia, del 
de Tetuán, 45, con la de 6 septiembre 
de 1930. i 

É. José Rico Carrasco, del de Las Pal­
mas, 66, con la de 6 de septiembre de 
1930. 

Don Juan Lorenzo Saavedra, del (}e 
Ferrol, 65, con la de 7 de septiembre de 
1930. 

Don Elias Pérez Barreira, de la cir­
cunscripción reserva de Pontevedra, 65, 
conJa de II septiembre 1930. 

Don Argimiro Tato Martínez, del re­
gimiento Murcia, 37, con la de 13 de 
septiembre de 1930. 

Don Miguel Fernández, Oliva, del de 
Ceriñola, 42, con la de 17 de septiem­
bre de 1930. \ 

Don Emilio Miranda Fernández, jde la 
. caja de recluta Santiago, 97,jcpn l»de 
17 de septiembre de 1,9.30. 
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Don Rufino Decitnavilla Rodríguez, 
del batallóti montaña Reus, 6, con la de 
18 de septiembre de 1930. 

Don Francisco Sáez Pérez, del regi­
miento Melilla, 59, con la de 20 Sep­
tiembre 1930. 

Don Bartolomé Martínez Hanegas, del 
de Burgos, 36, con la de 22 de septiem­
bre de 1930. 

D. Faustino Fuentes Arce, del de La 
Lealtad, 30, con la de 23 septiembre de 
1930. 

Don Tomás Langa Lafuente, del ba­
tallón Cazadores de Tarifa, 5, con la de 
'25 de septiembre de 1930. 

Don Gabriel Fernández Illescas, del 
de Tarifa, 5, con la de 26 de septiembre 
de 1930. 

Don Francisco Gonzálvez Campuza-
no, del de Tarifa, 2, con la de 29 de sep­
tiembre de 1930. , 

Madrid 11 de octubre de 1930.—5f-
renguer. , 

DESTINOS 

Por Real orden circular de 23 de sep­
tiembre último se destina a los siguien­
tes ofíciales, para los puntos que se 

• naenjcionan. 

CAPITANES 

Artículo I ." 

' tíon Manuer Rüiz 4© Lo'pera Alcalá, 
de la zona de reclutamiento de Málaga, 
11^ ál regimiento Borbón número 17, 

Don Jesús Alvarez Pérez, de la zona 
,de reclutamiento de Barcelona, iS, al 
í^fi^rtiiento Vergara, 57. 

' ' TOfon Francisco Real Roig, disponible 
en Baleares,- al regimiento Inca, 62. 

D(m ibéé'Losada Vidal, de la zona de 
rédMitáíAieñtor de • Albaeete, 16, a la de 
Vajencia, 14. 
/ p o n Angef Oéftía Tomáé, disponible 

' eñ ia tercera regiói^', t !ft zona de recia- •. 
tamiento de Albacete, 16, ",. 

'Dofi Ricardo Martínez Martíñtó, dis­
ponible en la octava Vegióii, a k zoiía 
de Reclutamiento de Pontevedra, 45. 

Don Ganiilo Fefnáridez Rodríguez dis­
ponible en la cuarta región, a la zona 
de reclutamiento'de Lérida, 20. 

Don Florentino Lejarraga Altuzarra, 
de la circunscripción'de reserva de Pra-
via, 68, a la zona de Avila. 39. 

Don Benito Pardo Méndez, disponi­
ble en la octava legión. a la zona de re­
clutamiento de Pontevedra. 45. 

Don Hilarión Porras Delgado, ascen­
dido dé la zona de reclutamiento de 
Burgos, 28, a la misma. 

Don Antonio López Luna, ascendido; 
de la zona de reclutamjento dé Vizcaya, 
32, a la misma. 

Don Fernando Martí Batallé, disfjoni-
ble en la cuarta región, a {& zona de fe-
clutámiento de Barcelona, 18, 

Don Cipriano Arévalo Alcalá, dispp-
nible en la primera región, a la zona de 
reclutamiento de Albacete, 16. 

Don José Santa Cruz Julián, ^o, \& 
zona dé reclutamiento de Pamplona, 29, 
a lade Málaga, 11. -

Don Secundino Curieses Cruz, dispo­
nible en la sexta región, a la zona de re­
clutamiento de» Pamplona, 29. 

Don Manuel Gastrillóii Vilía^uso,- dis­
ponible en la octava regióBj a deseiüj^e-
ñar el cargo de comandante militar del 
fuerte de La Palma. 

Don Manuel Cano Otero, disponible 
en la octava región, a la circuriscripción 
de reserva de Pravia, 68. 

Articulo 10 

Don Juan Ferrer Muñoz, disponible 
en la segunda región, a la zona de re­
cluta tíiiento de Oviedo, 46., 

Don Isidro Sierra Junio, disponible 
en la segunda región, a la zona de re­
clutamiento de Huesca, 24. ' ,. 

Don Juan Hernández Tamaroesy as­
cendido, de la zona de reclutamiento de 
Salamanca^ 38, a disponibl.e.«ii: la sépti» 
ma región. • > • 

' • Don Manuel A r t ^ o García, ascendi­
do-, áel r^kíáenft& Cetíta; 60, a disponi­
ble «n- la seguida laegión. 



' I • t̂  • 'r i . r^rS I. t i I . <^<¡]< M L . . . , J , ^ .,^1 ,.•-_ ijn. . ^ 4 a . V ' ' . f t •••••. f-j I • l y ' i i . ' • '^• . . . " • ••'»!if ' i 

Don Miguel González Meseguer, as­
cendido, del regimiento Palma, 6i, a 
disponible en Baleares. 

Don Salvador Simó del Hoyo, ascen­
dido, de «al servicio de otros Ministe­
rios» en la Delegación de Hacienda de 
Valladolid, continúa en igual situación 
y destino. 

TENIENTES 

Artículo i.° 

Don Joaquín Hortelano Moreno de la 
•Guerra, del regimiento Wad • Ras, 50, a 
la zona reclutamiento de Segovia, 40. 

Don Gabriel Campihs Rferey, de ayu­
dante de la plaza áe Palma de Mallorcay 
a la circunscripción reserva.de.Inca, 71. 

Don Gonzalo Domínguez - Bemál, del 
batallón ,ijíont£iña Antegiiera;: tájá la 
zona reciüta'mientó ̂ é Satóiijinca^ 38, 

D. Federico del Pozo Poriílía, .delre¿i-
mietitó Garelláno, 4,3, a la-zoiia de re­
clutamiento de "Vizcaya, 32. ' 

Don Eloy Martíci Peíáez, dé' la zona 
de reclutamiento de pklencia, 35, a la 
de Burgos, 28. ' 

Don Alipio Diez Calleja, del re|;imien-
to Principe, 3,; a la Zóñá fecldtárniento 
de Palencía, 35. 

Don Carlos Paiscuál' del Povil, del re­
gimiento Navarra, 25, a desempeñar el 
cargo de ayudante dé la pl^a, dé PMtna 
de Mallorca. 

Don Alfredo Iglesias Moral, del regi­
miento Navarra,; 25, âl de Vizcayái 51• 

Don Manuel Sfegura G'óltíez, del regi­
miento Zaragoza, 12, al de Mahón nú-

Artíbülo 10 _, 

Don Miguel Cerda Sarjtapdreu» dispo­
nible volyíitario ea^Balearesv yuelto a 
activo/al régimieété Pfín îiĵ e, 3; ' 

Real orden circtilar de; af de j'u^ú de. 
igso. (D. O. aúi^-i42]¡l;¡-[^r\'\-:':^-[-^ 

Voluntarios 

regimiento San Fernaqdo, 11, al de Ceu­
ta, 60. 

Don Fidel López Galán, del regimien­
to Vizcaya, 51, al de San^ Fernanclo, II . 

ALFÉRECES 

Artículo I 

Don Emilio Escudero Carnero, del 
regimiento Valladolid, 74, al de Valen­
cia, 23, 

Don Andrés Defez Ayllón, ascen4)idp 
a este eraplao por real orden de 6 del 
actual (D. O. núm. 201), al regimiento 
Navarra, 25. : 

Don Florentino Iglesias Suárez, del 
regimiento Garellano, 43,"al de. La. Vic­
toria, 76. 

Don Romualdo de laá Heras Muñánó, 
del regimiento Prínce. 3, al de La Vic­
toria, 76. ...' 

Don Baídomero Martín Castro, ascen­
dido a este empleo f»or real orden de 6 
del actual (D. O. número 201), al regi­
miento Ordenes Milítoes, 77. 

Don Serafín Moreno Pato, del regí- . 
. miento Alraansa, 18, al de Isabel II,'32. 

Articuló 10 

Don Doroteo Muñoz Vallejo, disponi­
ble en la octava región, al, regimiento^ 
Príncipe, 3. 

Ascendidos a este empleo por real orden 
de O del actual {D. O. núm iar). 

Don Francisco OrtJz Vilches, al regi­
miento GarellaríO, 43. ' 

Don Joaquín M.alcUíi Saz, al mismo. 
V Don Genaro Núñez Galán, al •<!« Ta­
rragona, 78. 

Doh Antonio González Duarte,- al-
mismb. , . 

Don Lorenzo Máximo -Ludeña, al .ba-
taitlón montaña Estélla, 4. 

Don Facundo Feítiáudez Fernandez, 
al de Cazadores,,?, . . 

- Í 3 ó n Francisco Mínguez Vérigaía, del 



éi ES P A ÑA M i LITAR,, 
LIQUIDACIÓN DÉ INGRESOS Y GASTOS DÉ LA MISMA 

T E R C E R T R I M E S T R E DE 1 9 3 0 

CONCEPTOS 

IQ c ié J u l i o 

Cobro de recibos suscrip 
ción capital. . . . . 

Giro postal Sr. Zúñiga, 
Jolcüdo. . . . . . . . 

J4?m del Sr. Canto, Se­
villa 

ídem del Sr. Hernández, 
Mahón. . . • • • 

ídem, del Sr. Berzosa, fe 
iruel. . . . . . . 

I^em del Sr., Toledo, Zn-
ragoza. . . . . • 

Abono derecho apartado 
18, tercer trimestre.. 

AJbono derecho de fra;v 
qtiicia segundo semas 
tí-e. . . . . . . 

Gratificación mes de junio 
Sr. Administrador. . . 

ídem al cartero de los gi­
ros- • 

31 d e J u l i o 

Giro Postal Sr. Pénela, 
Vigo. . . . . . . . 

' Idéth Ayudante de Rio de 
Oro 

Cobio anuncio de cCLAS-
^ ASA» segando trimestre. 
Abono faqtura de la Im­

prenta Comercial, cár-
.: tas,con membrete de la 

'ílevista • • 
Gratificación mes de junio 

á'nuestro Delegado en 
. Madrid; . . . . . . . 
Por correo, certificado, se-
„ líos, propinas, cierre 

etc. 'gastos 'efectuados 
en Madrid por el mis-
mó, segúa'bb nota de­
tallada 

F^ct^ra del Gráfico-His­
pano 

Por varios certificados en 
el mes, números 3 , 2 , 
8 , 6 y 72 . . . . . 

Sumaysieue. .. . 

DEBE 

Pesetas 

20 

14 

43 

90 

5 

29 

15 

11 

120 

347 

HABER 

Pesetas 

9 

79,75 

100 

5 

12 

50 

30,50 

11.95 
f 

3»30 

301,50 

CONCEPTOS 

Suma anterior. . 

Por cartas ordinarias re­
mitidas en el mismo. 

Por quebranto de giro y 
gastos de los CorréS' 
ponsales.. . • . . 

31 d e A g o s t o 

Cobro de recibos suscrip­
ción-capital. . .' . 

Giro Postal Sr. Valenzue-
la, Calatayud.. . . 

ídem Sr. Povil, Tarragona. 
ídem Sr. Casañas, Teñe' 

rife-. . . . . . i 
ídem Sr. Canto, Sevilla. 
Gratificación mes de iulio 

al Sr. Administrador. , 
ídem al cartero de los gi­

ros. .•.'•'. . . - . ' . 
Po r abono de dos Lie a 

Casa Alepuz de Valen­
cia por efectos de escri 
íorio.. . '. ." '. . 

Por 31 sellos a las cartas 
con .cargos'del trimestre 
y 9 a Tas xon recibos 
anuncios. . . . >• |. 

Por gastos de Certificados, 
un telegrama, correo 
ordinario del Ktes-y des­
cuento en los giros de 
Ibs Corresponsales. '. 

ÍÓ S e p t i e r r i b r e 

Cobro de recibos suscrip­
ción capital.. .''.'. . 

Giro Postal Sr. Ramos, 
Hostalrícb. >- • .' •. -

ídem Sr. Sogo, Corana. . 
ídem Sr. Cajero-Habilita* 

do del Cuerpo de Segu< 
rídtid en Málaga.. . , 

Gratificación ihes Agos­
to al cartero de los 'gi' 
ros.. . . . '. . . • . 

D E B Í HABER 

Pesetas Peseta» 

347,00 

13 

5 
2,50 

5 
12,70 

20 

5 
10 

7,5Ó 

301,50 

4,50 

6,25 

100, 

5 

92;75 

1 0 

18,50 

427,70 543,50 
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HABEK 

CONCEPTOS 

•Sumé eoiténor. "'.• 

á O ' S e p t i e m b r e 

Giro Postal Sr. Carrizosa, 
Alcázar.. . .• . • 

ídem Sr. Bautista, El Fe' 
rroK . . . . . . 

ídem Sr. Martín Falencia, 
ídem Sr. Cantó, Sevilla, 
ídem Sr. Pérez Melero Cá» 

diz.. '. . . . . . 
ídem Sr Picó, Alcoy. . 
ídem Sr. Canto, Sevilla, 
ídem SI . Correas, Vr 

toria. . . . . . . 

3 0 S e p t i e m b r e 
Giro Postal Sr. del Baitio, 

.Cetita.'. . ••, f, . . . ; 
ídem Sr. Martínez, Hues 

e a . . , , • . . ••. !,• \ , . ' .. 

ídem Sr. Hernández, Ma> 
- hón. . . • .: -., i 
ídem Sr. Losada, Alba' 

cete, .. . , . •. • . 
ídem Sr. Jarque, Bel 

moote-, . . . . . . • 
fmporte líquido de 'a car^ 

peta de carSTos corres' 
pondiente al tercer tri' 
mestre, pasado por la 
Cooperativa del Minis' 
tertQ del ^jéFcito,se8'án 
relación 

Abono a los Talleres Poli 
gráficos S- A., de Ma 
drid, el número 2 9 de la 
Revista (junio), resto def 
las I.OOU abonadas.. 

SuiM y . siga»> 

tiEBE' 

Pesetas 

427,70 

5 
12,60 
16 

20 
3,50 

•5 

45 

M 

9 

3,60 

8 

3.549,60 

ÜABÉR 

Pesetas 

543,50 

46,40 

4.,I3a,0G 569,90 
tássíáeatiaémeBSí 

CONCEPTOS 

Suma anterior.' . . 4 . 1 3 0 , 0 0 

ídem núm. 30 julio).. , 
Ídem núm. 31 (agrosto). 
Id. núm. 32 (septiembre) 
Por gastos dé représete-

ción a nuestro Delegado 
en Madrid, dé los meses 

Í'ulio, agosto y septiem-
tré.. . ' 

Por Ídem de correo y cer­
tificado; sellos, cartero, 
propinas a! repartidor, 
taxis, cierre, conferen 
cia etc. según detalle de 
nuestro Delegado, de 
los meses antes citados. 

Giro Postal a los Talíe-
reii Gráfico Hispano, de 
Madrid. 

Abono factura de la Libre­
ría Escobar por efectos 
escritorio. . 

Abono Factura a la Im­
prenta Comercial, por 
impresos, 

Por gastos de un viaje « 
Madrid del Sr. Admi' 
nistrador a entregar los 
cargos del cuarto (ri-
mestre, según minuta. 

Por gastos de certificado 
durante el mes, núrae' 
r o s 2 1 , 1 6 , 1 7 , 1 8 , 1 4 , 
15, 2 6 , 4 y 32. . . 

Por quebranto de giro ] 
gastos de correspon 
dencía, descontado por 
algunos Corresponsales. 

Por ̂ cartas varias íéttiif i? 
das durante el mes. . . 

BEBE 

Pesetas Pesetas 

589:9(3 
.bSigO 
.127 
.078,45 

150 

SuMAB. . . 4 .130,004.192,45 

83,80 

50,35 

19,10 

16,50 

23,50 

4 ,5a 

7,20 

8,45 

R E S U M E N 
IMPORTA EL DHBE. . ^. . . . . . , . . . . . . . 4.130,00 

HABÍR. . - ; . . . . - . . . . . . . . . 4:i92,45 

Dépiar. . . '. . . . . . . . . . . 62,45 
SALDO BN CONTRA DB LA LIQUIDACIÓN ANTERIOR. 4.070,50 

SALDO BN coNÍRA H¿«r M* ¿B LA pacHÁ. . . , . . . . , . . 4.132,95 
P E N D I E N T E D E C O B R O . 

Recibos de suscripción de losnúmofos 24 M 3ÍÍ'. . .. / . . . 1.043,50 
Cuenca, 30 de septiejonbre de 1930. 

Él Admloiátrftdor, 
T." B.» 

El Fundador Propietario, 
f»B:av9& Tous 



A P U N T H S 
R A R A l_ A 

HISTORIA DE LA ESCALA DE RESERVA 
Sé ha puesto á la venta la segunda edición, sin reforma alguna, porqué ía rapi­

dez con que se ha despachado la primera no lo ha permitido. Los oficiales y clases 

que tienen remitidas al autor notas de rectiñcaición y aumento las verán reflejadas 

en la próxima tiraida, p sea en la tercera edición. Para entonces conviene que todos 

los compañeros y clases hayan remitido al Teniente Sánchez Bravo sus notas, aí 

objeto de que nueíiro libro deje de llamarse Apuntes para convertirse en ttlSTO-

Jiíík'DE LA ESCALA DE RESERVA Y CLASES DÉ TROPA, desde el siglo kv i , 

• en que toman puesto en filas los sargentos, hasta nuestros días. A tal fin precisan 

notas redactadas por los Casinos de (¡Jlases acei-ca de su organización y desénvól-

titriiento. La Historia hace a los pueblos grandes e inmortales. Contribuyanlos to­

dos a formar la nuestra y seremos adrairados y reverenciados por nuestros süOeso-

Tes, Magníñco basamento de esa Historijí puede ser ese libró del Teniente Sánchez 

Bravo, favorablemente juzgado por la Superioridad y considerablemente extendido 

y divulgado entre los compañeros de amibas clases, por su originalidad e interés. 

La prensa, asi militar como civil, :ha hecho de él calurosos elogios, y su autor po­

see -cartas de felicitación y estímulo de todas las categorías que componen las dos 

escalas de nuestro Ejército. ' 

Precio del ejemplar: 5 pesetas 

^ 20 por 100 de descuento a nuestros suscriptores 

_ ' ^ ' LOS PEDIDOS, AL AUTOR O A ESTÁ REDACCIÓN 
. '' 'i, •)_—'^ . r-~r-- • 

A L B A C E T E 
PENSIÓN SEW^LA,—San Antonio, i2.—Catorce habitaciones. 

Á L C Ó Y (AHca.ttte) 
GRAĴ  HOTEL EUROÍA.^Sant.> fomá®, 9.—Pensión: 5 fe^t^^A \99 estables, y 

desde &«% adelante, a les transeúntes. Mozo a todqé.i^-li^iep. 



' - • - r . ; •':^,\\ : • ' : • • • ' • O M C ^ R M ' S ' y •••• • • ; • • • ' •""/''^"''/•" • 

TEI^ESFORO Díaz Muñoz.-Peña, 8. Apartado 17, teléfono 389. —Apoderatniento 
de Municipios. Operaciones bancarias. Dinero sobre fincas y garantía personal. 

GRAN CAFE VIENA.—Alfonso XIII, 16. Teléfono 174.--Riquísimo café y licores 
de las marcas más acreditadas. Anchoas, aceitunas y otros aperitivos. Todos 
los días riquísimos helados. Servicio esmerado a domicilio. 

FABRICA de Muebles de Francisco Acedo Picapiedra.—Gómez Becerra Teléfono 
457.—Exposición, almacén y escritorio: Alfonso XIII, 13 teléfono 228. 

AUTOMOVILESRENAULT.—Manuel Alvarez.-Concepción, 5. í 
JAVIER, Fotógrafo.—Material para fptografía. Trabajos de Laboratorio. Artículos 

Kodak, Agfa, Zeus, Iron, PathéBab)'. 
GASA Alvarez.—Ex cocinero del Hotel Nieto.—Viajeros y estables.—General Ez-

ponda, 14, segundo izquierda. 

C U E N C A 

ABALOS Hermanos.—Hurtado de Mendoza.—Autobuses de viajeros para 40 pla­
zas; servicio. diario.Madrid-Cuenca y vicevensa. • ' 

/ I . L A G^^^^ 

CONFITERÍA, pastelería y repostería de Lucio García.—Se hacen toda cías© de en--
cargos y se sirven a domicilio.—Alfonso XIII, 7. 

LIBRERÍA de Vega.—Especialidad en tarjetas postales y artículos de La Granja.-^ 
Objetos de escritorio y religiosos. Periódicos diarios e ilustrados. Única casa.-r-
Plaza Infanta Isabel, i. , 

O V I E D O 

HOTEL Colunguesa.—Jovellanos, 25. En lo más céntrico de ia población.—Coci­
na francesa y española.—Propietario, Acisclo Peláéz Garay. 

FABRICA de achicoria y chocolates finos, -Torrefacción de cafés,—Asturias, 15. — 
Propietario, Ramón Villa González. / • -

GARAGE Michelín,—Melquíades Alvarez.—Propietario, Manuel Fernández. 

S E V I L L A 

HOTEL San Sebastián.—Martín Villa, 3.-j-Agua corriente en tqdas las habitado 
nes; pensión desde 15 pftseta^.—Teléfono 24658. 

HOTEL Londres.-Galle Aífonso XII,, 25.-Hospedaje desde 10 pesetas^ Cuartos 
de baño con agua corriente fría y caliente.—Director propietario; Eduardo Sa-
rrión.—Teléfono 24980. < 

JOSÉ Rus del Real.—Francos, núra. 29.—Tejidos varios de ovo y plata, galonería* 
trencillas, efectos de metal para ornamentos de iglesia y uniformes militares-. 



ZÁMOlRA 

BAR Vicente.—San Andrés, 6 y 8.—Cocina española, servicio a la carta, especia­
lidad en vermoutlis, chatos de Jerez y la Nava. 

GRAN Café Iberia.—Ramón Alvarez, 3.—Especialidad en café exprés. 
GRAN Buñolería de Atilano González Ramos.—Plaza del Mercado de Abastos, 2. 
EL ARCO Iris.—Kua, 12.—Juguetes, loza. Cristal, perfumería, importante sección 

de 0,95 pesetas. 
GRAN Buñolería de Viuda de Antonio Martín.—Quebrantahuesos, 2.—Especiali­

dad en chocolates. 
EL "BUEN Gusto.—Confitería y pastelería.—Se sirven encargos.—Ladislao Flo­

res. — Santa Clara, 6. 
BAR NUESTRO.—San Torcuato, 26 y 28.—Cocina a la española y económica; es­

pecialidad en aperitivos y vinos de la Nava y del País, de Virgilio Pedrero. 
BAR Avelino.—San Andrés, 13.—El más surtido y económico. 

NOTA.—El excego de original ha impedido dar entrada en este número a varios 
trabajos, entre ellos a la «Carta abierta» prometida en el anterior. 

Colección Bibliográfica Militar 
PUBLICACIÓN MENSUAL OBRAS NACIONALES Y EXTRANJERAS 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN, I , 5 0 NUMERO SUELTO, Z,¡0 

DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN :—: APARTADO, 9.-TOLEDO 

Suscribiéndose a esta Colección logrará Ud. reunir, de modo econó­
mico, una Biblioteca selecta del más alto interés profesional por la calidad 
de los temas y el prestigio de las firmas. 

Los nuevos suscriptores que deseen tener más completas sus Coleccio­
nes, puedjen recabar el envío de los tomos atrasados (IX al XXIII, únicos 
de que disponemos), sin recargo alguno en el precio de la suscripción. 

Con destino en 

Pesea stfscribirx a Ja publicación mensual ^Colección Bibliogréñca Militar», abo* 

nando las cuotas par (I) y mediante (2) 

....::..„,.......: ;......, de .; de 19 
(Firma) 

(I) Meses, trimestre, semettns o a*p».—(^ Abonaré, ao'go o gite pottoi. 


